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A MI SEÑOnA DOÑA MARIA DE LA GONCE PCIOlV

DE ALVARADO Y LEZO
, CONDESA VIUDA DE

LA TORRE ALTA
5 etc. etc.

muy apreciada Amiga y Señora :

X \

Habiéndome í'
. inspirado la idea de com-

poner esta ohrita
,
tío cumpliría con mi deber

y

si
,
al publicarla

^ no diese á i^. un testimonio

de mi gratitud por tan singular beneficio. Per-

milame P. pues^ que estampe en ella su ilus-

tre nombre
,
lo cual completará las atenciones

que le ha merecido su mas reconocido amigo y
servidor Q. B. S. P.

Mads’id 20 de setiembre de 1Í532.
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ADVERTENCIA.

i

Desde el año de 1826 se halla esta obrita con

la Ucencia para Imprimirse en los mismos térmi-

nos que lo hice por primera vez en París. Mas

no habiéndome permitido las circunstancias el

verificar hasta ahora su publicación
,
he añadido

á la mencionada edición el final del capítulo II

y todo el capítulo III. Debiendo añadir
j
que ha-

biéndose puesto este método en ejecución por

el Profesor de Matemáticas Don Francisco Fia-

Uespinosa en el establecimiento de educación

para Señoritas que tiene en la calle de Carretas

en Madrid mi Señora DoñaManuela de la Fuen-

te y Ovallcy y en el Real Colegio de la Paz^

unido á la Rea] Inclusa y ha producido los mas

ventajosos resultados.
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PROLOGO

En dlfeventes parages «le mis obras, y en cuan-
<

tas ocasiones he tenido de manifestar mi opi-
t *

nion
,
con motivo de los diversos encargos qne

he desempeñado relativos á la instrucción
,
he

procurado indicar un hueco que ha habido siem-

pre, al dar las ideas de los números: haciendo

ver que aún en los libros de Matemáticas se

suele principiar dando á conocer los guarismos,
t

se intenta el que, por medio de estos se venga

en (Conocimiento de las palabras qíie representan,
*

y por medio de estas se tratí^. de hacer qué se

formen; las ideas que espresán
^
cuando está de-
f

mostrado hasta la mayor evidencia por, los bue-
' f

nos Metafísicos, qne se debe seguir enteramen-

te el método inverso
,
á saber : adquirir prime-

ro las ideas • espresar después estas ideas con

palabras
^ y por último representar las pala-
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hvas ñor escrito. De manera^ que por el sistema

que hasta ahora se ha enseñado á contar en todas

partes
9

se han cometido inexactitudes en tres

cosas muy esenciales , á saber
:
primera en for-

mar y adquirir las ideas de los números
y
seg'un-

da en aprender su nomenclatura
, y tercera en el

modo de escribirlos (*).

(*) Este prólogo lo tenía ya escrito , antes de hacer mi
viage á París y á Londres

5 y para establecer una proposición
tan absoluta , me fundé en haber visto cuanto sobre este par-
ticular se habia escrito hasta entóneos

,
sin omitir el método

dé Pestalozzi
,
ni los de enseñanza mutua establecidos ültima-

inente. Yo procuré salvar estos tres inconvenientes en mi
Aritmética de niños publicada en los primeros años de este si-

glo; y ahora tengo la mayor satisfacción en anunciar, que en
Jos importantísimos trabajos hechos en París por personas de
mucho mérito

, aprobados por la Sociedad para la mejora do
la instrucción elemental (de que tengo el honor de ser indi-
viduo) y publicado» en 1822, para uso de las escuelas, se
encuentran ya también subsanadas estas faltas : resultando de
la comparación de mis trabajos con los de estos Sabios una
coincidencia tan estraordinaria

,
que no puedo menos de ha-

cer algunas indicaciones sobre este particular, por dos razo-
nes muy principales

:
primera porque como convenimos en lo

esencial, la opinión bien^merecida de los Sabios que han puesto
en práctica las mismas ideas que yo ya tenía establecidas,
cooperará para aumentar la .confianza que se debe tener, en
dichos métodos; segunda porque en las cosas accesorias, en
que nos diferenciamos, yo daré la razón que haya tenido pa-

• 1 •
1^

_ ; y si esta no parece bastante fundada á los
inteligentes

,
podran adoptar los medios de dichos Autores,

y siempre se^iluslran todos estos puntos en beneficio de la
primera enseñanza

, y se facilita el que se perfeccione este
importantísimo ramo del mayor interés para todas las clases
del Estado.

Principiaré indicando
,
que con motivo de haber sido nom-
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Eli lili Aritmética de niños
,
escrita para uso

de las escuelas del Reino
,
me ocupé ex-profeso,

con la debida estension en suplir estas faltas , á

fin de que se presentase bien cimentada y no In<

f

brado en -virlud de Real orden para observar el método de
Pestalozzi

,
en el Instituto que se estableció en Madrid en el

año de 1807 , dije hace muchos años^ que el principio sobre
que se decía estar fundado dicho método

,
de que todas las

idéas primarias se debúin adquirir intuitivamente
, era el

mas exacto que se podía concebir
5
pero que no era intuitivo

lodo lo que se enseñaba en el establecimiento que se formó
en Madrid para su ensayo

; y entre los ejemplos que cité,

fué uno
,

lo que sucedía ,
al hacer los ejercicios en las tablas

de los números
;
pues que la mayor parte de las veces se

equivocaban
, no sólo los niños

,
sinó también los discípulos

observadores
, y aun los que hacían de Profesores

, confun-
diendo unas columnas con otras

,
desde la tercera en adelan-

te
, y con especialidad la sesta con la séptima

, notándose fre-
cuentemente que hablaban de una y señalaban otra con el
puntero : lo cual prueba hasta la evidencia

,
que en esta par-

le el método no era intuitivo
;
pues si lo hubiera sido

,
pre-

sentado el objeto
,
de que se quería hablar

,
no se le confun-

diría con otro.

Oigamos ahora á Monsieur jemard

,

Secretario de la So-
ciedad para la enseñanza elemental de Francia, en su Arit-
mética adoptada por la Sociedad

, y por el Consejo de ins-
trucción primaria establecido por el Prefecto del Sena

, im-
presa en París, año de 1822. Este Sabio, hablando sobre las
nociones de los números

,
dice : "ordinariamente se da el sig-

no á los discípulos ántes de que tengan la percepción de la
cosa que espresa

; y es el camino contrario el que conviene
seguir.. La sensación del valor del número siendo perci-
cibida distintamente

,
el nombre se le impone sin trabajo

; y no
falta mas que sustituir á la colección de las imágenes

,
el sig-

decir, la cifra ó el carácter numérico
“Se pueden disponer de muchas maneras las figuras que

lepresentan la unidad repelida
,
tal como un cubo

,
un bastón,

un trazo
,
un dedo

, etc.

>.>Lh esperiencia eugeña que el niño
,

eii un principio^ des-



IciTUiuplda la cadena de los coiiociiuiciitos íiii-

iiiaiios en csla parte
: y inc resulta la satisfacción

de (jue en los establecimientos donde lia servido

de testo la espresada obrita , lian aprovechado

(le luego cuenta sin trabajo por dos y por tres
,
que no ))ér-

cibe sin(!> mas tarde la idiia que es necesaricD lijar al número

cuatro y á los siguientes

' »En todos los países se cuenta por los dedos
, y de aquí

este uso universal de numerar por cinco ó por diez.®

Por esta razón presenta en un cuadro todaS' las aptitudes

de las manos para espresar por dedos los diez primeros nú-

‘ ’

- I

meros
;
después hace uso de trazos en esta forma ; 1

para el i;

para el 2'

para 6 ;

para el 3
;

para

• é

para el 9 ; y ' para el 10.
—

\
*

Combinando
* » *

’ J ! ' 1
i t * f - i

«

• . > f I

estos signos anteriores sigue espresando en los ¡cuadros has~
la el número 100; y para facilitar el que se conciba mejor
el número, de decenas que se considera

,
los conjuntos

,
que

ocupan lugares pares
,
los pone de color encarnatio y, los im-

pares de color negro. ,

Después , al tratar de la regla de tres
,
lo hace sin el au-

xilio, de las proporciones
, y fundtándose precisamente en el

mismo principio de que yo hice uso para esplicar dicha re-
gla en mi Aritmética de niños.

“lie aquí (dice) la proposición evidente sobre la cual se
)dunda la resolución de los problemas elementales, ó del pri-
wiiier grado en este método de Aritmética. Los efectos son
«necesariamente relativos á sus causas; ó de otro modo, una
«causa mas pequeña produce un electo menor, y un efecto
«mas grande es debido á una causa mayor. Así, la refacion



muy cousitleralilcmcntc los discí^Kiios
, y cu mu-

elio méiios tiempo del <[uc se empleulia eii este

ramo aiiteriormenle. Mas eomo la Aritméliea iio

se acostumbra a dar en las eseuelas basta (pie los

jientre un primer el'eclo y su causa es la misma que la rela-

«cion entre otro electo análogo, y la causa que lo ha pro-

wduciclo.®

Para dar las primeras .nociones de los quebrados intuiti-

vamente
,
usa de una recta dividida en partes iguales; en el

establecimiento de Pestalozzi se vahan de cuadrados y rec-

tángulos
;
yo he preferido el uso de los tableros ó bastidores

en la forma esplicada en el primer capitulo de esta obrita,

porque para los niños es siempre mas conveniente el presen-

tarles objetos reales y efectivos
,
que puedan ver y palpar,

y que sean susceptibles de poderlos mover ellos mismos.
Después

,
en el pliego señalado con el número 74 dice :

“Para formarse una idea justa de la magnitud de los obje-
tos

, y de - sus proptírciones relativas, es necesario tenerlas

bajo los ojos, ó al ménos sus imágenes heles; hemos pues
creido esencial dar en grande las íiguras lineales de los pe-
sos y medidas

,
que se usan ,

con sus propias dimensiones.”
.

Asi es
,
que presenta del tamaño natural el milímetro

, centí-
metro , decímetro

,

y el doble decímetro
^
análogamente á lo

que yo tengo hecho en mi Aritmética de niños
,
presentando

el pie español > la pulgada
,
la línea

,
el dedo , y sus partes

alicuotas del tamaño natural.

Respecto (dice) de las medidas que esceden la magnitud
«de los cuadros

,
la hemos reducido á una escala simple (en

«la proporción del quinto) que representa una relación có-
moda para valuarla ó estimarla á ojo. En cuanto á las mo-
rdidas de longitud que exigirían una mayor reducción

, las
«hemos dehnido por ejemplos que están tomados en los mo-
«numentos de París, ó en el plano de sus cercanías.”

Así es
,
que para dar á conocer el hectómetro

,
pone varios

ejemplos, uno es la fachada del palacio de Luxembourg,
otro es la distancia del arco de triunjb de Carrousel d la
fachada de las^ Tullerias

; y como estas distancias se presen-
tan a la vista de todos en dicha capital

, y cualquiera las pue-
de medir á pasos, todos pueden lormar ideas exactas de es-.
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limos saben ya escribir
^ y aun para adquirir las

primeras nociones de lectura p
se necesita usar ya

de las palabras que espresan números ,
es indis^

pensable el que las ideas primarias de estos, que

eas longitudes, lo cual es mas importante de lo que parece.

En esto Mónsteur Jomará ha sido mas feliz que yo
;
pues las

circunstancias no me* han permitido realizar completamente

ésta idea , como principié á hacerlo según aparece en la no-

ta del § 66o de mi Geometría
,
donde puse varias distancias

y alturas de Madrid y de sus inmediaciones.

Es muy digno de admirar también el modo ingenioso con

que se representan las medidas de capacidad : pudiendo ase-

gurarse que todo el trabajo de Monsieur Jomará se debe con-

siderar perfectisimamente desempeñado ,
según el objeto á

que se destinaba
; y que es muy laudable el celo de todos

los que han cooperado á publicar estos importantísimos tra-

bajos para las escuelas elementales
;
pues que en el ramo de

Aritmética
,
ademas del libro para los instructores , hay im-

presos con el mayor esmero ochenta y ocho pliegoí para los

cuadros de los discípulos.

Igualmente es muy laudable el haber cooperado de un
modo muy eficaz

, y sin perdonai' medio
,

gasto , ni fatiga

para haber establecido en dichas escuelas elementales el di-

bujo lineal , como lo han deseado todas las personas que
conocen el mucho influjo que tiene en la prosperidad de los

Estados. Los Sabios MM. Mirbel^ Lastejrie , Háchete^ Clo-

que.t y Francoenr han sido los principales encargados de este

trabajo
, que ha salido á luz en nombre de Mr. Francoenr

en 1819.
En dicha obra

, se dice : *El dibujo es útil á casi todas las

3)profesiones , lo es principalmente á la clase obrera
, cuyos

jjtrabajos consisten casi siempre en imitaciones de las formas.
3) Sin hablar de las profesiones que hacen del dibujo su estu-
5>diO especial

, ó la base esencial de sus trabjaos
,

los anató-
3>micos

,
médicos

, naturalistas , físicos , marinos
, y los viajeros

3)iienen á cada instante necesidad del dibujo para espresar
j)sus conceptos.

»El dibujo lineal es de la primera utilidad para las clases

wlndustriales del Estado
| y para usar de una espresion feliz
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ios niiios pueden nccesitw, se les den casi si-

multáneamente que los primeras conocimientos.

Por esta razón ,
cuando yo compuse mi Teoría

de la Lectura^ pensé que le acompañase otro

»del Prefecto Mr. d'Allouville

,

es el acabamiento de los sen-

»tidos del pobre *
, , . ».• i-

.®Es sensible que la enseñanza de la Aritmética sea tan h-

wmilada en las escuelas : si hubiera sido mas estensa, bay una

j)multitud de cuestiones curiosas y útiles, que yo hubiera pe-

ndido comprender aquí; tales son las líneas proporcionales,

«las raices cuadradas etc.”
, . v i i

Con este motivo no puodo menos de indicsr 13 complíi*'

cencía que tengo al ver que me he anticipado á incluir todo

esto desde la tercera edición de mi Aritmética de niños
.
pa-

ra lo cual tuve las razones siguientes. Desde que en virtud

de Real orden fui comisionado para escribir mi Fraíado ele^

mental de Matemdiiccis ,
procuré adquirir cuantas noticias

conducían para fomentar la prosperidad del Estado ; y me
convencí no solo de la falta que hacía la publicación de di-

cha obra
,
sino de que era indispensable poner á los alcances

de los niños y de la clase industrial ,
cierta parte de los co-

nocimientos matemáticos; y sin faltar al encargo que por di-

cha Real orden se me había hecho
,
procuré ir publicando lo

demas
,
porque así lo exigía imperiosamente la absoluta ne-

cesidad que habia de promover esta clase de conocimientos.

Así es
,
que en i8i5 publiqué mi Compendio de Mecánica

práctica para uso de los niños ^ de los artistas y de los ar--

lesanos
/ y desde dicha época tengo principiada una Geome-

tría para el mismo efecto ,
con el fin de que pueda servir en

las escuelas. Mis ocupaciones y circunstancias no me han per-

mitido el publicarla todavía ,
aunque ya está casi concluida;

y sin embargo de que el plan que yo sigo no es de todo pun-

to idéntico al de Mr. Francoeur
^
se halla una conformidad

tan grande de idéas en la parte esencial, que en la tercera

edición de mi Aritmética de niños puse un apéndice que

contiene las razones y proporciones ,
el modo de formar el

cuadrado y cubo de los números, y el de extraer la raiz cua-

drada; porque como en mi Geometría de niños comprendo

yo tamnien todo lo que desea Mr* preci5a
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trabajo , <lc (jiic formaba parte el actual escrito^

mas liabléiidolo suspendido entónecs
,
por las ra-

zoiies <[ue cu el próloj»’o de díelia obrita manifes*

lé
,
paso abora á pulilicarlo.

iniroducir en dicka tercera edición los conocimientos que de-

bían preceder.

Y pues que acabo de citar mi Mecánica práctica
, no creo

inoportuno el decir algo acerca de su importancia
;
pues que

la Francia trata ahora do formar á toda prisa una obra de

esta naturaleza para que sus artefactos no decaigan en com-
paración de los que produce la industria Inglesa; á causa de
que por los conocimientos que en la Gran Bretaña se pro-

porcionan á la clase obrera ,
lia hecho en estos últimos años

unos progresos de que no se puede formar una idéa sin ver-

lo materialmente.

En efecto ,
hace poco mas de veinte años que se estable-

ció en Glasgow la institución Andersonniana
, con el íin de

proporcionar los debidos conocimientos á la clase industrial

de aquella ciudad; y produjo desde un principio tan felices

resultados
,
que los artistas de Glasgow adquirieron un saber

práctico
, y una habilidad tan célebre

,
que tomando por mo-

delo el mencionado establecimiento , se han imitado y esten-
dido estas instituciones en Londres , Edimburgo , Aberdeen,
Leeds

,
Manchester, Briminghan

,
Newcastel ,

Liverpool
,
Lan-

caster
, y lo será probablemente en todas las ciudades de la

Gran Bretaña. Estos son los medios que se han adoptado, en
dicha Nación

, y que la hati elevado á un punto tan alto de
riqueza y prosperidad. La Francia, viendo unos, pasos tan
¡agigantados, y deseando con sólido fundamento que no des-
merezcan sus producciones industriales

, se apresura de un
modo muy estraordinario ,á difundir en la clase obrera todos
los conocimientos indispensables. Así es

,
que en el Conser-

vatorio de Artes y Oficios de París se abrió el año pasado
de 1834 curso de Geometría y de Mecánica aplicadas á las
Artes. En la Mecánica se siguió el mismo plan qué yo adop-
'to en mi Mícánica práctica

,
aunque- no se estendieron bas-

'tañte, por las circunstancias que el Sabio Profesor Mr. Char-
les Dipin indicó en el discurso que tuve la satisfacción de
«irle

,
al coaclulr el curso

5
en el cual prometió estenders e
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Esto lo llago con lauto mas [ilaccr
,
cuanto

uiie,liabicutlo viajado, después de eouvpiiesta ilielia

obrita, por Fraueia y por Iiiglatcria, be adipiirido

nuevos datos (pie me lian afirmado iio solo eii

cuanto sobre este particular tengo publicado bas-

ta el día
,
sino en varios otros traba jos ipic aun

conservo luííditos : verificándose ademas
,
que co-

mo siempre be procurado atemperarme á nuestras

escaseces, resulta en favor de mis métodos mayor
*

sencillez y economía de tiempo y de gasto.

En efecto
,
mi método se reduce á cpie los

niños formen las idéas primarias de los niimeros,

espresen estas idéas con palabras
, y que reprc-

mas en los sucesivos
,
como en efecto lo está ya cumplien-

do
, é imprimiendo al mismo tiempo sus lecciones que tengo

la satisfacción de oir y de ser uno de los suscriptores.

Terminaré esta nota ,
manifestando que en hacer estos re-

cuerdos no llevo otra ^mira que la de promover por cuantos

medios estén á mi alcance , el que se difundan los conoci-

mientos útiles
,
que han de cooperar al fomento de la pros-

peridad ,del Estado. Y en efecto
,
hallándose reconocido en

todas parles
,
según coníiesa el mismo Mr. Dupin en el dis-

curso que leyó el 12 de noviembre de 1824 en el espresa-

do Conservatorio de Artes
,
que al Doctor Burheck

,

Profesor

de Mecánica en la institución Amiersonniana es á quien la Gran
Bretaña es deudora de la instrucción científica estendida á
la clase • obrera

, y por consiguiente de su prosperidad, re-
sulta que

,
pues en todos mis escritos

, y justamente desde la

misma época en que el espresado Doctor abrió su curso
, he

tratado de difundir las mismas ideas
,
se ,debe inferir que

desde el momento en que se ponga en ejecución', resultará

que el estado depadenie de nuestra industria cesará
; y si-
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seiitcn estas con g^uarismos
,
por operaciones si-

multáneas
^ y que esto lo aprendan con la mayor

claridad y exactitud
,
empleando acaso y

en estas

tres operaciones
y
menos tiempo que el g'astado

comunmente
,
en cada una de ellas : no haciendo

uso de ning’una palabra hasta haber hecho que los

niños tengan ántes la idea que ella representa.

. Para esto
,
debe haber en las escuelas dos

clases de tableros ó bastidores
,
como se espllcan

en el capítulo primero
y
uno para dar á conocer

las ideas de los enteros y otro para las de los

quebrados.

No juzgo necesario el continuar dando Intui-

guiendo dicho rumbo
, se llegará á obtener el estado de pros-

peridad que es tan necesario é indispensable
, y á que tanto

convida la naturaleza del suelo español.

En comprobación de la utilidad de promover esta clase

de conocimientos, concluiré con decir que por la Gaceta.de
3o de julio último

,
vemos que

,
convencido también ,el Em-

perador de Rusia de las mismas verdades que yo he es-
puesto siempre

, acaba de aprobar la creación de un Insti-

tuto tecnológico en Moscow
,
cuyo objeto es el de propagar

las ciencias indispensables
,
para que prospere todo género

de industria y manufacturas. Un decreto análogo se acaba tam-
bién de dar en Suecia

; y según las sublimes ideas de Mr.
Swchart que está encargado de su dirección

, y á quien he
tenido el honor de tratar en Paris

,
se debe esperar que di-

cho establecimiento llegará muy en breve á su perfección.
También comprueban esto las providencias de nuestro

Sabio Gobierno
, creando cátedras de Geometría y de Me-

cánica aplicadas á las Artes en las principales ciudades del
Reino,
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tívamentc Ideas de los iiiínicros mayores que

evento • porque esto en mi concepto ya mas bien

retrasaría á los niños
,
liaciendo que concretasen

sus ideas
,
que les dispondría para g^encralizar-

las. Al menos
,
por la inmensidad de jóvenes,

que ó lian aprendido bajo mi dirección
, ó he

examinado en virtud de las diferentes comisio-

nes y encargaos que para ello be tenido
, resulta

de todas mis observaciones liecbas con personas

naturales de las cinco partes del mundo (*) que

para todos los que baldan el español
,
atendiendo

á la íntima conexión que tiene el modo de dis-

currir con el de hablar
,
por ser las palabras sím-

bolos de las ideas
, será perjudicial el detenerlos

en adquirir ideas concretas por mas tiempo. Su
(genialidad y modo despejado de concebir

,
los

conduce a tratar de adquirir ideas g’cnerales
^ y

por lo mismo es indispensable no detenerlos en
formar concretamente las ideas, sino lo muy

ríJ'M
panafo 5^5 ^el segundo tomo de mi Compendio

^ manifiesto las razones que han

la «iinerfip'
P^ra dividir en cinco partes

Gtol>o
, y no en cuatro como se ha hecho

'

I

‘
‘ i y pongo los límites^ estension y población de

OaWff
^ ha dado^eí nombre de
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preciso para ponerles en disposición de elevarse

á los conceptos en abstracto. Por esta causa
,
en

liabiciido adquirido los niños las ideas individua-

les de todos los números hasta el ciento
^ están

ya en disposición de entender y de hacerse car-

g’o de estas mismas ideas de un modo mas g^ene-

ral
y
como se csplica al ñn del capítulo II de es-

ta obrita, y en los primeros párrafos de mi Arit-

mética de Niños
^ y elevarse ya

, siempre conci-

biendo y discurriendo en abstracto y con toda

generalidad
,
á la consideración de los demas nú-

meros, al modo de escribirlos tanto en el sistema

de numeración actual , como en el de los Roma-
7 '

nos
,
etc. etc. etc.

. Rn punto á los quebrados
,
no juzgo oportu-

no el que se. escriban al mismo tiempo que se

dan estas ideas primarias, porque el modo de

escribir los quebrados se comprende muy bien y
con toda generalidad

,

. después de la división de

los enteros
^ y el anticiparles este conocimiento

no les traería ventajas de consideración.

Dispuesto siempre á aprovecharme de cuanto

Vea útil en las Naciones estrangeras
, y tenga

conexión con el objeto que me ocupa
, no puedo

menos de añadir algo acerca del método que me



parece mas ventajoso para la enseñanza de la

Aritmética en las escuelas.

En lo que advierto bajo el número 5.^

na IX dé mi Aritmética de Niños, especifico

muy detenidamente
,
que el Profesor, Ayudante

ó Instructor
,
en vez de enseñar á un niño en

particular
,
debe formar clases de ellos

, y en el

encerado les debe hacer que ejecuten las opera-

ciones^ pues esto es mucho mas ventajoso
, en

mi opinión
,
que el poner á cada niño en un cua-

derno una cuenta , como suele decirse
,
para que

él por sí la saque. En algunos establecimientos

de París
,
be visto que el Profesor ó Instructor

delante de los niños de su clase
, y teniendo en

su mano, así como también cada niño, una pizar-
í

ira, dicta una cuestión : el mismo Profesor ó Ins-

tructor practica por sí dicha operación al mismo

tiempo que los discípulos lo hacen cada uno eíi

particular, y después se la enseñan individual-

mente al Instructor
5 y si los niños han obtenido

el mismo resultado que este , les dice que está

bien
; y si no, hace que lo enmienden etc.

Este método en sí
,
no lo considero tan ven-

tajoso , como el de que lo hag^an todos los niños

de una misma clase
, mirando al encerado donde

2 :



uno esté practicando la operación. Pero lo (pie

lie presenciado con este motivo
,
me lia hecho

reconocer (pie se po(h‘ían conciliar todas las ven-

tajas empleando simultáneamente los dos méto-

dos ^
como yo he acostumbrado á ijiic practiquen

\

mis discípulos al esplicarlcs las Matemáticas,

pues hacía que uno de ellos saliese al encerado

y fuese ejecutando en él todas las operaeioiies

(pie se esplicahan, de,modo (pie los demas pu-

diesen ver lo (pie se escribía
^ y hacer que cada

discípulo efectuase igual operación al iiiísiiio

tiempo en su cuaderno particular. Y aunque es-

te método produjo en mis discípulos los resul-

tados mas ventajosos
,
no he aconsejado este

mismo sistema desde un principio para las es-

cuelas de primeras letras
,
por la complicación

que podría traer el que cada niiio tuviese en la

mano tintero
, cuaderno etc.

5
pero el haber vis-

to el ningún embarazo cíin ([ue en los citados

establecimientos de París
,
escriben los cálculos

en unas pizarritas
, como de inedia cuartilla de

papel
,
me ha sugerido la idéa

, de que se ob-

tendrán ventajas considerables, empleando si-

multáneamente los dos métodos, esto es
,
que un

niño, dirigido por el instructor vaya haciendo en

«
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el encerado la operación .
que corresponde á la

esplicacion de lo que se trata
, y que al mismo

tiempo lo haga cada uno de los demas niños de

la clase en su pizarra, con un lapicero de la

misma materia : de este modo ,
en menos tiem-

po se hace mas y mejor
^
pues cuando un niño

duda en algo ,
mira al encerado

, y lo enmienda

ó corrige sin distraerse
,
ni distraer al Instruc-

tor ; V en muchas ocasiones los mismos niños ad-
y «J

vierten las equivocaciones que se pueden come-

ter., á causa de la fragilidad humana ,
por el nino

del encerado y aun por el mismo Instructor.

En este concepto, el Profesor para sacar el

mejor partido
,
deberá distribuir los niños en

clases de seis á ocho
; y encargando el cuidado

de cada una de ellas á un niño de la clase supe-

rior inmediata ,
notará infaliblemente por este

método unos progresos muy estraordinarios.

)
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CAPITULO PRIMERO.

Descripción de los dos bastidores de que se ha

de hacer uso ,
tanto para dar las idéas prima-

rias de los números enteros
,
como las de los

quebrados

1. Para dar las Ideas primarías de los núme-

ros enteros
^
haremos uso del aparato (jue se re-

presenta en la primera fijyura de la lámina que va

al fin, y se reduce á un bastidor ó marco
,
que

en las dos piezas de madera que se han de co-

locar en el sentido vertical
^

se puedan suspen-

der los estremos de once alambres g’ruesosj que,

en cada uno de ellos haya ensartadas diez bolas

como de una pulgada de diámetro
;

las cuales

deberán ser negras ó de otro color que sea lo

mas diferente posible del que tenga la pared de-

lante de la cual se ha de poner : y si se colocase,

como sería muy conveniente que así fuese
^
de-

lante de un encerado ó pizarra
,
entonces las bo-

las deberían ser blancas para que resaltasen me-

jor delante de lo negro
^ y aun si fuesen las bo-

las alternativamente de diverso color
,
sería muy

conveniente,

2. Aunque cada uno de estos alambres no
ha de contener mas de diez bolas

,
conviene que

su longitud sea igual á eatorce ó quince veces, ó

aun veinte veces, el diámetro de una de ellas
,
á fin

de que se puedan separar algunas , de modo que

1
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no se coníVimlan eoii las otras
,

al hacer las es-

plicaeiones. 1 aiiihien se debe advertir que aun-
que el bastidor estará dis])nesto para poder eoii-

tencr once alambres
,
solo del)c haber diez de

estos con el iiii de que se pueda dejar un hueco
])ara separar iin cierto número <le alambres

, v
dar á conocer de este modo ([ue solo se conside-
ran ó los que estén superiores ó los (pie estén
interiores al buceo que se halle vacío

^
la li^jura

supone que está vacío cí parage inferior
,

seña-
lado por a h. Se ponen en el marco del bastidor

y por la parte inferior los números 1 ,
S5

, 5 , 4,
8, 9, 10, cada uno en su respectiva

casilla y contaiKlo de derecha á izcpiierda para
que al señalar el Instructor un número cuahpiic-
ra de bolas del alambre inferior

, y pronunciar
la palabra con que se espresa, vean el g*uarismo
con que se rejiresenta. En el lado vertical de la
derecha del mismo bastidor se ponen 10, 20
50 5 40, 50, 60, 70, 80, 90, 100 para que
vean el modo de espresar con guarismos las de-
cenas que se indiquen

,
principiando por el alam-

bre inferior.

5. Por la parte inferior de dicho bastidor,
al lado

,
habrá un encerado ó pizarra

, ó se
pintará de negro la pared para poder escribir los
números. Y como se deben distribuir los traba-
jos en la escuela de modo que vayan alternando
las clases en estos ejercicios, bastará con dos ó
tres bastidores de estos para cada escuela por
numerosa que sea.

^ ^

4. El bastidor para dar las idéas de los que-



bracios sería también muy oportuno el cjue se

colocase ciclante de un enceraclo; porc¡ue cual-

quier color que se ponga sobre una cosa negra,

resalta mejor y se percibe con mas claridad y
distinción.

5. Este bastidor (representado en la 2.^ fi-

gura) debe coutencr, dispuestos en el senti-

do horizontal
,
doce alambres

,
á lo largo de los

cuales puedan correr libremente y con suavidad

varios pedazos cilindricos de madera en esta

forma.

6 Por el alambre inferior
,
correrá^ un cilin-

dro hueco
,
exactamente igual en longitud y diá-

metro al puntero de que se baga uso
,
c|uc será

muy conveniente que tenga la longitucl de un
pie español

, y como dos tercios de pulgada de
diámetro

, y cujo color sea el mismo f[ue el del

puntero, cpie podrá ser el de la madera.
,

A lo

largo del segundo alambre ( contando de abajo
bácia arriba

) , correrán del mismo modo dos ci-

lindros de igual diámetro
,
también agujereados

en el sentido de su eje
, y que cada uno de ellos

en longitud sea exactamente igual á la mitad del
cilindro del primer alambre

j
de modo que jun-

tos equivalgan exactamente á la longitud del pri-
mer cilindro

5
la primera mitad

, esto es , la que
este á la derecha

,
tendrá el mismo color de la

madera
^
pero la otra mitad tendrá diferente color,

<[ue si es negro
, será el mejor. A lo largo del

tercer alambre (contando siempre de abajo bácia
arriba), correrán tres cilindros del mismo diá-

metro que todos los aideriores
, y cada uno igual
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cxaelaiiiciite á lu tercera parte del primero^ de

manera
,
que los tres juntos compongan la Ion-

Pi'itud de este
,
que es la misma que la del pun- >

tero. La parte que esté colocada en medio
, de-

berá ser del mismo color que la seg’unda mitad,

ó mitad de la izquierda del alambre sc(jundo
, y

las otras dos partes
,
del color rcg^ular de la ma-

dera. A lo larg'o del cuarto alambre ,
correrán

cuatro cilindros^ al del quinto, cincoj al del ses-

to
,
seis

, y así sucesivamente basta el duodéci-

mo alambre
,
que contendrá doce cilindros

,
ta-

les que todos los que corran en un mismo alam-

bre teng’an entre sí igual longitud
, y que entre

todos ellos compongan exactamente la longitud

del primero
,
que es la del puntero. Los cilin-

dros que forman las partes que ocupan lós lu-

gares pares (contando de la derecha liácia la iz-

quierda)
,
tendrán el mismo color que la segun-

da mitad ó mitad de la Izquierda del segundo

alambre
^
las demás partes serán del color de la

madera. Lsta variedad en el color no tiene otro

objeto que el de que se pueda distinguir y co-

nocer mejor el conjunto de cilindros ó partes

que componen la longitud del primero. En este

bastidor
,
no bay precisión de que baya doce

alambres
,
pues puede haber mas ó menos

:
yo

me be fijado en doce
,
porque' este número

,
sin

ser demasiado grande
,
es adecuado para poder

comprobar las principales verdades que forman
la base de la doctrina de los quebrados

^ y acon-

sejo que la longitud sea la de un pie español j
á

fin de que se familiaricen los niños desde luego
1



con dicha medida y con sus partes alícuotas.7.

El que la unidad de que se liagfa uso
,
sea

igual en longitud al puntero
,

es á fin de que

todo lo que se presente á los niños sea bien co-

nocido de antemano por ellos. Como debajo de

este tablero debe haber también un encerado,

pizarra etc. para que resalten mejor los colores,

se podrían también escribir las partes que se

consideren
^
pero yo no lo juzgo preciso

,
pues

el modo de escribir los quebrados es consiguien-

te á lo que se practica en la división
: y no es

indispensable de este lugar
,
en que solo se trata

de formar idéas claras y exactas de las partes

de la unidad, presentándolas con distinción á

los sentidos : bastando aquí el señalar 1 ? f ?

fiy I»*!® derecho de ca-

da alambre, principiando á contar por la parte in-

ferior.

8. Como en la idea de puntero’ entra la de

que el objeto debe tener punta
, y á los niños no

se les debe dar jamas una idea inexacta
, y por

otra parte no conviene que dicho puntero tenga

la forma cónica
,
sino que se diferencie lo menos

posible de la cilindrica
,
que han de tener los

que corran por los alambres
, el puntero

, de
que se haga uso , terminará en uno de sus cs-

tremos
,
como desde la media pulgada última en

un trozo de eono. Cerca del otro estremo, se pro-

curará que haya,un agujero por donde pasepma
cinta para colgarle.

9. El puntero de que se haga uso"en la cla-

ve analítica de la lectura
,
convendrá que tenga
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lina \ara de larg’o, y <mc esté dividido cii tres
partes

,
pues aiiinpie para aquel objeto es lo mis-

mo el ipie tenjva una piilg-ada mas ó ménos
,
sin

embarj>:o
, estando ya los niños acostumbrados á

ver dieliu longitud
^

al esplicarles en la Aritiiic-

lica la división y subdivisión de las unidades de
pesos y medidas, podrá el Instructor, Ayudan-
te ó Profesor pi*csentarlcs dicho puntero

, di-

ciéndolcs que es la longitud de la vara
5 y de es-

te modo se familiarizarán desde luego con la

exacta longitud dcl pie, de la pulgada y de la

vara, lo cual es de mas importancia de lo que
comunmente se cree.

10. Estos son los linicos aparatos
^
que se

necesitan para introducir en las escuelas la exac-

titud
,
precisión y claridad en este ramo tan de

absoluta necesidad c importancia. Los bastidores

pueden ser iguales
,
para que

,
al trasportarlos,

se puedan acomodar juntos
5 y también se po-

dría disponer un aparato para que en un solo

cajón
,
á manera de un estudie ó de un necesa-

rio
, estuviese contenido todo lo correspondiente

á úna escuela
, y que contuviese la clave y co-

lecciones de reglas ya pegadas en cartones ó ta-

blas
,
estos bastidores

,
un número competente

de cartillas
,
muestras de escribir

, y aun tinte-

ros, plumas etc.
, todo esto es muy posible

, y
resultaría tanto mas ventajoso y económico^
cu^to mas se estendiese su uso.

V
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CAPITULO II.

/

Idéas prlinarias sobre los nilmeros enteros i

11 . Cualquiera que sea el orden y arrejjlo

de una escuela
, y el sistema de enseñanza que

rija en ella
,
es de la mayor importancia

,
el que

desde los primeros dias <{uc asistan los niños

principien á adquirir las idéas que vamos á cs-

presar
,
alternando con los demás ejercicios

^ y
para ello se procederá del modo siguiente. Colo-

cado el niño
,
que hace de Instructor ó de Ayu-

dante
j
junto al bastidor de las bolas

,
teniendo

sus espaldas vueltas á dicho bastidor y delante

de sí los demas niños á quienes él este destinado

á instruir
,
que convendrá que sean de seis á ocho

lo mas
,
presentará su mano derecha cerrada con

un solo dedo abierto
,
que para proceder con or-

den convendría que fuese el pulgar
, y les diríi

en tono elaro y con voz sonora i un dedo
, y ha-

rá que todos los niños presenten su mano dere-

cha con el mismo dedo abierto y que repitan un
dedo. Después les presentará la misma mano
cerrada con solo el dedo índice estendido y les

dirá : uu dedo
, y hará que los niños hagan y re-

pitan lo mismo. Después hará sucesivamente
igual Operación con los otros tres dedos de la

espresada mano derecha
, y con algain otro de la

mano izquierda
5 y luego ejercitará á los niños

en que le presenten un dedo cualquiera
,

exi-

\
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(hiendo algunas veces el que sea ó de la mano dc-
reeba, ó de la mano izquierda.

Después
,
el Instructor sacará el alambre in-

ferior de donde está
, y lo colocará en a 6 de la

figura l.“; y con el puntero separará bacía la dc-

recba la liltima bola de las que estén en dicho
alambre

, y dirá : una bola •

y liará que los niños
repitan una hola

5
después, separará otra bola di-

ferente del mismo alambre y la dejará sola, aislada,

ó separada de las demas
, y dirá : una bola •

y
los niños repetirán lo misino

: y continuará bas-

ta baber presentado aislada ó separada de las de-

mas cada una de las bolas del alambre inferior y
aun alguna otra de -los superiores. Ilecbo esto,

señalará el Instructor cualquiera de los objetos
que tenga delante como el puntero

, un botou,
iin niño

,
un brazo

,
una mano etc

, y dirá
,
al se-

ñalar el objeto
,
un puntero

,
un boton

,
etc. : de

manera
,
que cualquier objeto es en sí uno

,
co-

mo un hombre, un árbol
,
un caballo, una man-

zana, una mesa, un gato, una silla, etc.
5 y

luego dirá
:
pues para espresar la palabra u 7io

,
ó

una
, con la cual queremos dar á entender que

el objeto de que se trata es único y solo
,

se usa
de la figura ó guarismo 1 qué se señalará en la
parte inferior del bastidor

, y ademas se pondrá
en el encerado

,
pizarra ó tabla que baya debajo

o al lado del bastidor
^ y liará que los niños que

ya tengan suficiente fuerza én sus brazos
,
seña-

len el mismo guarismo 1 , aunque sea imperfec-
tamente

, y que todos los demas
,

al señalarle,
repitan uno.
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12. Después 5
el Instructor abrirá dos de-

dos ,
cualesquiera que sean

, y dirá : dos dedos
y

y hará que los niños le presenten también dos

dedos y que repitan t dos dedos» Lue^o
y
pre-

sentará la mano de modo que se abran otros dos

dedos diferentes
y y repetirá dos dedos

,• y liará

que los niños los presenten y pronuncien. Con-

tinuará en este ejercicio hasta que cada uno de

los niños le haya presentado y pronunciado al

mismo tiempo dos dedos
f y aun exigiendo algu-

na vez que estos sean de la mano derecha ó de la

mano izquierda
y y aun el que los dedos no sean

consecutivos. Adiestrados bien en esto, les se-

ñalará con el puntero dos bolas en las del mismo

alambre inferior
,
ya sean de las primeras

,
ya

de las intermedias
,
ya de las últimas

, y aun tam-

bién en los alambres superiores
: y les hará decir

dos bolas

:

y luego que se hayan ejereitado bien

los niños en esto
,
les dirá el Instructor : la pa-

labra dos
y
con lo cual espresamos que hay el

agregado de un dedo y de otro dedo , de una bo~

la y de otra bola
, y en general de un objeto

cualauiera y de otro objeto como él
y
se escribe

con este guarismo 2 que señalará en la parte

inferior del bastidor : con el cual espresamos

siempre dos cosas
,
sean dedos

,
bolas , botones,

niños, mesas, tinteros, caballos, hombres, etc.

15. Hecho esto', correrá el Instructor hacia

la derecha las dos últimas bolas del alambre in-

ferior
, y pondrá la que sigue á estas, de modo,

que esté separada de las demas, pero mas cerca

de las dos de la derecha
,
que de todas las otras
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^

íjue lieboii quedar lodo lo posible bacía la izquicr-

tía
, y dirá ; a(jui haij dos bolas (señalando las dos

esta (sc-

, tendré

1111 conjunto ó agrejjado (la correrá bácia la de-

recha para que se una con las otras dos)
,
que se

espresa con la palabra tres* de manera cpie aauí

haij tres bolas
, y hará tpie los nihos repítan tres

bolas •

y presentando el Instructor cualquiera de

sus manos con tres dedos estendidos
,
dirá : aquí

hay tres dedos •

y hará que algún niño presente

y pronuncie simultáneamente tres dedos. Y des-

pués dirá : la palabra tres con la cual espresa-

inos el. conjunto ó agregado de dos cosas cuales-

quiera
9 y de otra cosa también de la misma es-

pecie que ella
,
se espresa con el guarismo 5 ( se-

ñalándole cu la parte inferior del bastidor
, y po-

niéndole en el encerado) : de manera
,
que este

guarismo (señalándole) espresa siempre tres co-

sas
,
sean bolas

,
dedos

,
peras

,
manzanas

,
etc.

Y hará que cada niño le presente tres dedos, y
que señalándoles el guarismo 5, pronuncien tres.

14, Adie^strados bien los niños en esto
,

el

Instructor teniendo corridas las tres últimas bo-

las del alambre inferior hácia la derecha
,
pondrá

la que le sigue aislada
,
pero mas cerca de las

tres
,
que de las restantes del alambre

, y dirá;

aquí (señalando el conjunto de las tres) hay tres
bolas ' y si á ellas reúno esta ( señalará la que
tiene aislada)

,
tendré este (reunirá la bola aisla-

da) agregado de bolas
,
que se espresa con la pa-

labra cuatro* de manera que aquí hay cuatro

«pie tenía á la dereclia)
5 y si agregamos

ñalará la que se hallaba sola ó aislada)
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holas

: y liai'á que los niños lo repitan
, y que le

presenten cuatro dedos
,
pronnneiando siinultá-

neaiiiente la palabra cuatro. Dcspiiesj seg’uirá el

Instructor
:
para espresar la palabra cuatro se

usa del carácter
,
jjuarisino ó cifra 4 (lo señalará

en la parte inferior del bastidor y lo escribirá en
el encerado)

j
de modo que este g:uarismo espresa

siempre cuatro cosas cualesquiera
,
sean bolas,

dedos
j
sillas

,
caballos etc.

15. Ejercitados bien los niños en esto
,
pon-

drá el Instructor la bola que sigue á las cuatro
que tiene á la dcrecba

,
aislada

,
pero mas cerca

de dichas cuatro que de las otras
, y dirá : si á

estas cuatro bolas que liay aquí (señalará las de
antes

)

5

agrego esta
, tendré este conjunto de bo-

las (unirá la aislada)
,
que se espresa cón la pa-

labra cinco * de manera que aquí liav cinco bo-
las

y y presentando cualquiera de sus manos
abiertas

y
dirá

y y aquí bay cinco dedos
y y bará

que los niños le presenten una de sus manos con
todos los dedos bien estendidos

, y que digan al
mismo tiempo cinco dedos. Hecho esto, conti-
nuará el Instructor : la palabra cinco

, con la
cual espresamos el agregado de cuatro cosas
cualesquiera y de otra mas de la misma espeeie
se espresa por el guarismo 5 (lo señalará en la
parte inferior del bastidor y lo escribirá en el en-
cerado) ; el cual espresa siempre cinco cosasy
cualesquiera que ellas puedan ser

5
como bolas,

dedos, limos, tinteros, etc.
16 . Impuestos bien los niños en lo que pre-

cede
y
correrá el Instructor un poco la bola que

5



( 12 )

j^íffue á las nuco que tenía liícia la derecha,
y la

dejai’á aislada
,
pero mas cerca tlel conjunto de

las cinco holas (juc tiene á la derecha, que de

las restantes del niisnio primer alambre
; y dirá:

sí á estas cinco bolas (las señalará), ap;re{»o esta

(señalará la (pie tiene aislada)
,
tendrt* este agre-

p*ado (la correrá hácia la derecha hasta que todas

estén unidas)
,
(pie se espresa con la palabra seis'

de manera
,
(pie aquí hay seis holas

^ y abriendo

todos los dedos de una mano y uno solo de la

otra
,

dirá
: y a([uí hay seis dedos

,• y hará que

todos los niños le presenten sucesivamente seis

dedos
, y que pronuncien al mismo tiempo seis

dedos. Hecho esto
,
continuará

:
pues para es-

presar la palabra seis
,
se hace uso del jjuarisino

6 (lo señalará en la parte inferior del bastidor y

lo escribirá en el encerado) : de modo que este

p^uarismo espresa siempre seis cosas cualesquie-

ra, como bolas, dedos, pañuelos
,
niños, etc. es-

to es
,

cinco cosas cualesipiicra
, y ademas otra

cosa de la misma especie.

17. Instruidos en esto, presentará el Ins-

tructor aislada la bola que sigaie á las seis de la

derecha
, y dirá : aquí (señalando el agreg’ado de

las seis bolas) hay seis holas
,•
pues si á este con-

junto añado ó ag^regio esta otra (señalará la ais-

lada)
,
tendré (la correrá hácia la derecha) este

conjunto
,
que se espresa con la palabra siete

j

de manera
,
que aquí hay siete bolas (las señala-

rá)
5 y aquí hay (presentará una mano abierta

, y
la otra con solo dos dedos estendidos) siete de-

dos
^ y hará que los niños los presenten y pro-
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nuncícn siete dedos* y continuará: pues para

csprcsar la palabra siete
^

se usa del g’uarisino 7
(lo señalará en la parte inferior del bastidor y
después lo escribirá en el encerado); de manera,
que este guarismo espresa siempre siete cosas

cualesquiera, como bolas, dedos, rosquillas, biz-

cochos ,
etc.

^
esto es

, seis cosas cualesquie-^

ra y ademas otra cosa de la misma especie.

18 . Después
,
el Instructor presentará aisla-

da la bola que sigue á dichas siete en el mismo
alambre inferior

5 y dirá ; si á estas siete bolas (las

señalará)
,
reúno esta (señalará la que tiene aisla-

da)
,
temlrémos este agregado ó conjunto de bo-

las (la correrá para que se una con las de la dere-
cha)

,
que se espresa con la palabra ocho * de

manera que aquí hay ocho holas
y y aquí (presen--

tará una mano abierta
, y la otra con tres dedos

estendidos) hay ocho dedos. Dará que los niños
los presenten y digan al mismo tiempo ocho de-
dos. Y cuando ya lo hayan verificado

,
dirá : la

palabra ocho con la cual queremos dar á enten-
der el conjunto de siete cosas cualesquiera y ade-
mas otra cosa como ellas

,
se espresa con el gua-

rismo 8 (lo señalara en la parte inferior del bas-
tidor y después lo escribirá en el enceldado'' : de
manera

,
que este guarismo ( señalándole) espre-

sa ocho cosas cualesquiera
5
sean bolas, dedos,

vestidos
,
monteras

,
etc.

A continuación de esto
,
presentará ais-

lada la bola que sigue á dichas ocho
, y dirá ; si

á estas ocho bolas (señalará la que tiene á la de-
recha), reúno esta (señalará la islada), tendré

3 ;V
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(^correrá la aislada liáoia la «leroolia) oste ag’fpga.

jyado, <|iie si* ospiTsa con la palabra nueve* de

manera, ipii* atpií liay nueve bolas* y aquí (prp.

sentará iina mano abierta \ la otra con cuatro

llenos estemliilos) hay nueve dedos *

y liará que

los niños le presenten nueve ileilos
, y pronuucicu

nueve dedos al tiempo ile presentarlos. Ilcelio

esto , sepyuirá el Instruetor
;
pues para espresar

la palabra nueve se usa ile este guarismo 9 (lo

señalará en la parle inferior del bastidor y des-

pués lo escribirá en el encerado) ; con el cual

iiuercnios dar á entender siempre nueve cosas

cualesquiera
,
como liólas

,
dedos, conejos, per-

dices
,

etc.
,
esto es

,
ocho cosas cualesquiera y

ademas otra cosa de la misma especie.

20. Llegados aquí los niños, el Instructor

los detendrá lo suficiente para ijuc se adiestren

Jiien
,
ya en separar en uno de los alambres un

cierto conjunto de bolas y exigiendo de los ni-

ños el que digan el nombre, con que se espresa,

y que después pongan en el encerado ó pizarra

el guarismo correspondiente
,
ya diciéndoles ver-

balmente una de las palabras que ya conocen, co-

mo cuatro^ cinco
^
seis^ sictc^ ocho

^
nueve^ etc.

y exigiendo de. los niños el que separen con el

puntero el conjunto de bolas que espresa la

palabra que se les dijo, ó que presenten el núme-
ro correspondiente de dedos

, ó que separen un
cierto número de niños

, y después que espre-

sen el mismo conjunto con el guarismo que le

corresponde
^ .ú ya poniendo un guarismo y exi-

giendo que los niños digan la palabra que repre-
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scnta
5 y despiics (jue esprcsen con bolas

,
con

los dedos
, ó por medio de los mismos niños el

e<»njiinto que espresa el g'uarismo procurando

el Instructor
,
cuando algún niño dude en alg*u-

uo de los conjuntos
,
que principie señalando

una bola ó un dedo y pronunciando una ó uno

y después señalando dos bolas ó dos dedos
^
que

pronuncie dos •

y que continúe así basta llegar al

conjunto de que no tenía idea exacta.

21. Cuando ya estén bien corrientes en este

triple ejercicio
,
les liará el Instructor presentar

con sus manos nueve dedos
,
en uno de los alam-

bres nueve bolas
, y en el encerado el guarismo

9 , y dirá (señalando los dedos) : aquí hay nueve
dedos

^
señalando las bolas

j
dirá : aquí hay nue-

ve bolas * y señalando el guarismo 9 del encera-

do y tabla ó pizarra dirá : este guarismo espresa
nueve eosas de eualguier elase y naturaleza
(fue estas puedan ser

,
como nueve dedos

,
nue-

ve bolas
,
nueve chalecos

,
nueve camisas

,
etc.

Pues ahora
,
si á este conjunto de nueve de-

dos
5
agrego ó reúno también este otro dedo (se-

ñalando el que tenía cerrado)
, entonces tendré

(poniéndole también esteiidido) diez dedos. Ha-
rá que los niños le presenten sus manos con to-
dos los dedos estendidos

, y que digan al mismp
tiempo diez dedos,

^Cuando -todos los niños hayan señalado y re-
petido con toda distinción diez dedos

,
dirá el

Instructor : aquí
( señalando las nueve bolas) hay

nueve bolas
, y hará que algún otro niño repita

también tm^vc bolas, Hespues^ dirá: pues si á
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este coujuuto ele nueve bolas ajjrego esta otra

bola que bay aquí (señalando la que quedaba á la.

izquierda), resulta un conjunto ó agregado de
diez bolas • y hará que todos los niños repitan

diez bolas al scñalái*sclas en el mismo alambre. Y
después les dirá : en cada uno de estos alambres
(señalando los otros) bay también diez bolas

, y
liará que cada niño repita lo menos una vez, diez

bolas
, al señalai’le el conjunto de las que bay en

uno cualquiera de los alambres.

22. Hecho esto , dirá el Instructor : ántes

de pasar mas adelante nos debemos detener, para

recapitular todo lo que basta ahora hemos dicho,

y q«e se reduce : á que aquí ( correrá una bola

hácia la derecha en el alambre inferior )bay una
bola

j
(correrá otra hácia la derecha) y dirá : aquí

bay dos bolas
^

( correrá otra
) y dirá ; ahora hay

aquí tres bolas
^
(correrá otra) y dirá : ahora hay

cuatro bolas^ (correrá otra) y dirá: ahora hay chi-

co
j
(correrá otra) y dirá: ahora hay ícíí • (cor-

rerá otra) y dirá : ahora hay siete
^
(correrá otra)

y dirá: ahora hay ocho^ (correrá otra) y dirá:

ahora hay nueve
,
(correrá la última ó la que esté

mas á la izquierda)
, y dirá

: y ahora hay diez bo-
las. Pues esta operación que yo acabo de ejecu-

tar de ir separando bolas
, y espresando con

palabras el conjunto de ellas que resulta
,
se

denomina con la palabra contar
5
de manera que

lo que yo acabo de hacer es contar las bolas que
hay en este alambre.

23 . Esplicado esto, hará que cada niño las

cuente, ya separándolas con el puntero, y ya po-
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Hiendo el alambre al niño en la mano
,
ó dando á

cada niño un alambre
,
pues que se pueden qui-

tar y poner con facilidad en el tablero
,
para que

todos los niños las vayan señalando y pronuncian-

do al mismo tiempo la palabra correspondiente.

24. Bien impuestos en esto ,
les dirá el Ins-

tructor : la palabra uno ó una
,
dos

,
tres

,
cua-

tro
5
cinco

5
seis 5

siete
,
ocho

,
nueve

, y diezy

de que nos hemos servido para espresar los va-

rios conjuntos de cosas
^
que liemos dado á cono-

cer
5
se dice que son palabras ó nombres nume-

rales
y
porque sirven para espresar los conjuntos

de cosas que están comprendidos bajo la deno-

minación de números

:

y como de los nombres

que espresan números, se habla en diversas acep-

ciones
,
de aquí es

,
que los nombres numerales

se disting'uen con varias denominaciones. Cuan-

do se usa de las palabras en el sentido que las

hemos pronunciado
,
á saber uno ó una

,
doSy

tres
y
cuatro

,
cinco

,
seis

,
siete

,
ocho

,
nuevéy

y diez
, se dice que estos son nombres numera-

jles absolutos ó cardinales
,
porque es la acep-

ción primitiva
,
que se les dá

^
pero estas mismas

palabras modificadas sirven también para dar á

entender el lugar que ocupan las cosas en una
situación determinada. Así es

,
que la hola del

estremo derecho del alambre
,

si empezamos á

contar por ella, se dice que ocupa^el lugar uno
y

ó que está la primera
, ó que se halla en el pri-

mer lugar • la que le sigue
y

se dice que ocupa

el lugar dos
, ó el segundo lugar , ó que es la

segunda que le sigue, se dice que ocupa el
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ievcev ó qiio es la tercera * la íjue íe sieuc

se dice que ocupa el cuarto lujjar, ó que es la

ctifir/a ; la que le sijjue, se dice que ocupa e|

quinto liij^ar
, ó que es la quinta* la que Te si-

jpie
9
se dice que ocupa el sesto lugar

^
ó (pie es

la sesia • la (jiie le sig^ue, se dice (jiie ocupa el

séptimo lugar, ó (pie es la séptima • la (jue le sl-

gue, se dice (]ue ocupa el octavo lugar
,

(í (pie es

la octava • la (juc le sigue
,
se dice (jue ocupa el

noveno lugar
,
ó (pie es la novena • la que le si-

gue
j
que es la (|ue está al cslrenio de la izquier-

da
, se dice que ocupa el décimo lugar

,
ó (]ue es

la dcchna.

Si in yez (le principiar ú considerar los lu-

gares de dercclia á ¡z(|iiierda
,

los hubiéramos

principiado á considerar de izquierda á derecha,

ciitónccs la que antes hemos dicho que ocupaSia

el décimo lugar ó que era la décima^ ahora ocu-

pará el primer lugar ó será la primera* la que
antes era la novena^ ahora es la segunda • la que
antes era la octava

,
ahora es la tercera * la que

antes era la séptima
^
ahora es la cuarta* la que

antes era la sesta
,
ahora es la quinta * la que áii-

tes era la quinta
,
ahora es la sesta • la que antes

era la cuarta
,
ahora es la séptima • la que ántes

era la tercera
, ahora es la octava • la que ántes

era la segunda
,
ahora es la novena *

y la que án-

tes era la primera
,
ahora es la décima ó la últi-

ma. De manera
,
que una misma cosa

,
como aquí,

cualquiera de estas bolas
, se puede espresar con

diverso nombre según por donde se principien á

considerar lo^ lugares
: y así para ‘ saber con qué

/
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nombre se lia tle espresar el lugar que oeupa una

bola cualquiera de estas
,
no basta que se señale

la bola sino que ademas es indispensable que se

nos diga por donde se principian á considerar ó

contar los lugares : de donde resulta
,
que si se

pregunta qué lugar ocupa esta bola (señalará una

cualquiera
, y si es por ejemplo la segunda con-

tando de derecha á izquierda)
,
nada podré decir

de cierto
j
sin que se me diga por donde he de

principiar á contar
,
pues si empiezo de derecha

á izquierda
,
ocupa el segundo lugar

5 y si em-

piezo á contar de izquierda á derecha, ocupa el

noveno lugar ó es la novena. Y así
,
cuando se

nos pida que señalemos por ejemplo la segunda
hola

,
no basta esto para determinarla por la pa-,

labra segunda • pues que si empiezo á contar de

derecha á izquierda, es esta (señalará la segunda
en este sentido)

5 y si empiezo á contar de iz-

quierda á derecha es esta (señalará la novena con-

tando de derecha á izquierda).

No siieedc lo mismo con los nombres nume-
rales que hemos caracterizado con los nombres
de absolutos ó cardinales : pues estos sin tener
que atender á ninguna otra consideración, deter-

minan lo que ellos espresan. Por ejemplo ( sepa-
rará dos bolas cualesquiera) y dirá ; aquí hay dos
bolas, principíese á contar por donde Se quieraj

y por eso la palabra dos
, y sus análogos tres,

cuatro
, etc. se han caracterizado con ios nom-

bres numerales absolutos ó cardinales • que-
riendo espresar con la palabra absolutos que, sin

atender á ninguna otra circunstancia, detCrnú-
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ñau su si^iiálicadu

^ \ con la palabra de carditia.

tes
y
que estos iioiubres son los priiieípales ó fun-

daiueiitales
,
pues que de ellos se deri^ aii todos

los demás
^
así es, que al eousiderar las palabras

tercero
y
cuarto

y
quinto

,
sesto

y
séptimo

y octa-,

vo
y noveno

y
décimo

y
notamos desde luc|>'o que

sou derivadas de las palabras tres
,
cuatro

y etc.,

modilicadas de cierto modo para que espresen el

órdeu eu que están colocadas las cosas
^ y aunque

en las palabras primero
,
segundo

,
iio aparece

ninguna analogía con las palabras uno y doSy se-

gmi boy las csprcsamos ,
no obstante en su ori-

gen
, tenían la misma analogía que las demás.

25. Entendido esto
,
el Instructor hará que

todos los niños se adiestren bien ; l.° en contar

de seguido las bolas de un alambre cualquiera,

diciendo una
, dos ,

tres
,
etc.

,
conforme las va-

ya señalando
^
2 .^ en contar los niños de aquella

clase, diciendo uno
y
dos

y
etc. al señalar cada

uno
y
5.^ en contar las mismas bolas de los alamr

bres con los nombres numerales ordinales pri-

mera
y
segunda

y
tercera y

cuarta
y
quinta

y
ses-

ta
y séptima ,

octava
,
novena

,
décima

,
contán-

dolas primero de dercclia á izquierda, y después

de izquierda á derecha
5
4.° en contarlos niños

que hay en la clase
,
principiando unas veces por

un lado y otras por otro
, y diciendo al irlos se-

ñalando: primero
y
segundoy tercero

y etc. ,• 5 .*^ en
contar los alambres primero con los nombres nu-
merales absolutos , diciendo al mismo tiempo que
los vaya señalando

,
un alambre

, dos alambres,
tres alambres

,

etc. las primeras veces, que los
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cuenten
, y luego 9

diciendo solo ,
al tiempo de

irlos señalando ^
uno

^
dos

y
tres

^
etc.

j
6. en

contar los mismos alambres con los nombres or-

dinales
5
principiando unas veces á contar de aba-

jo arriba y otras veces de arriba abajo
,
diciendo

al irlos señalando
,
primero ,

segundo ,
terce-

ro
y
etc: pero en general se acostumbrará á que

los niños cuenten los alambres de abajo arriba,

y las bolas de derecha á izquierda
,
que es como

se ban de contar el mayor número de veces 57.°

en que señalen una bola determinada del alambre

que se les diga
^
por ejemplo la cuorta bola del

tercer aZuiíiñre

,

.
espresándoles para mayor sen-

cillez
,
que cuando no se especifique el modo con

que se han de contar ,
se entiende que los alam-

bres se ban de contar de abajo hácia arriba y las

bolas de la derecha hácia la izquierda
5 y en caso

de que el niño no acierte á señalar la bola que se

le ha pedido
,

se exigirá de él ante todas cosas

que señale el alambre que se le ha dicho, y en

caso de que dude
,
se le ayudará ,

diciendo este

es el printer alambre (señalará el inferior
,
por-

que en no espresando por donde se han de con-

tar, debe ser este el convenio), este es el segundo

(lo señalará); y este es el tercero^ etc. (lo señalará);

en seg^uida
,
se le dirá

:
pues ahora en este alam-

bre, se nos pide señalar la bola cuarta (de derecha

á izquierda
,
pues que no se especifica el modo);

y como esta (señalará la que está á la de recha de

todas) es la primera* esta es la segunda ( la seña-

lará)
;
esta es la tercera (la señalará), resulta que

esta (la señalará) es la cuarta que se nos pidió.
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2(). EjercítaiVi á los iilííos oii lodo esto
, has-

ta que se vea que lian adquirido unas ideas muy
claras y exactas

5
teniendo presente que mientras

mas se radiípien en esto, mas pronto se familia-

rizarán con lo que debe segviir
; y ademas

, se no-

tará otra ventaja de la mayor trascendencia á

saber
,
que sus facultades intelectuales se les irán

desenvolviendo
,
de modo que adcpiirirán mayor

aptitud y facilidad en aprender los demas ramos.

27. Impuestos ya perfectamente en esto
,

el

Instructor les dirá
:
para espresar con g*uarismos

el conjunto ó ag’reg^ado de diez cosas cualesquie-

ra
5
se usa del carácter i

,
que liemos dicho que

espresa la palabra uno
,
pero scg-iiido de este otro

carácter ó guarismo 0
,
que se llama cero y es-

presa lo que llamamos nadetj (el Instructor se-

ñalará el 0 en un parage separado del 1
> y des-

pués le pondrá al lado dereclio del mismo 1
,
di-

ciendo) : de manera que aquí (señalando 10
) ,

es-

tá representada la palabra diez
, y con este con-

junto de los guarismos 1 y 0 (los señalará sepa-

radamente) puesto el 0 á la derecha del 1
,
se cs-

presan dieZ cosas cualesquiera
,
sean dedos , bo-

las
,
panes

,
gallinas

,
etc

; y hará que todos los

niños repitan diez
,

al señalarles con el puntero

el conjunto de guarismos 10
,
tanto en la parte

inferior del bastidor, como en el encerado.

28. Ejercitados bien los niños en esto
,

les

dirá el Instructor
:
para continuar la operación

de ir imponiendo nombres á los diversos conjun-
tos de objetos mayores que diez

, se principia á

contar por dieces
,
es decir

,
que el conjunto de
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tliet unos 5 ó diez cosas cualesquiera^ se conside-

ra como si fuese una cosa sola que existiese por

sí 5
de manera <}ue (señalando las bolas que hay

en el alambre') dirá; estas diez bolas
^
que bay

aquí
,
es una vez diez bolas

,
ó es una decena de

bolas :
(se señalarán las de cada alambre

,
repi-

tiendo siempre tina decena de bolas)
, y después

se les presentarán los dedos de aiybas manos^ di-

ciéndoles una decena de dedos
^ y si hubiese diez

niños presentes, se señalarán
,
diciendo

,
una vez

diez niños ó una decena de niños

:

y después

dirá ; esta es la razón por la cual
,
para espr.csar

un diez ó una decena de objetos
,
cualesquiera

que ellos sean
,
liemos dicho que se usa del mis-

ino guarismo 1 con que se espresa una cosa cual-

quiera
5
mas para hacer que se distinga del 1 que

espresaba una cosa sola
,
se le ba puesto á su de-

recha el guarismo 0
,
que como liemos dicho (27)

se llama cero
, y que por sí nada significa

^
pero

que estando á la derecha
,
no solo del guaris-

mo 1
, sino de cualquiera otro de los que ya he-

mos dado á conocer
,
haee que ya este se halle en

el segundo lugar eontando de derecha á izquier-

da
, y por convenio general resulta que en- este

caso, en vez de espresar unos ó unidades, como
cuando está solo por sí, esprese dieces ó dece-
nas. Así es, que 10 (señalándole á la dereeha
de este alambre en el lado del bastidor y escri-

biéndolo otra vez en el encerado
) espresa diez

cosas cualesquiera ó una decena de cosas, como
bolas

,
dedos

, trompos ,
cte.

29. Heeho esto
,

el Instruetor bajará el se-
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^undo alambre (contando de abajo bacía arríha)

al hueco que quedaba entre el y el primero
5 y

separando en él una bola bacía la derecha
, dirá:

para espresar el conjunto que resulta de las diez

bolas que hay en el primer alambre
, y de una

bola que hay en el seg’undo ,
no se usa de una

palabra iiiieYa, sino que se dice diez y uno: pero,

por una irreg’ularidad de nuestra lengua, en vez

de diez y uno se dice once
,• y se escribe con gua-

rismos de este modo 11 ^
espresaudo el 1 último

de la derecha uiia cosa sola, como un dedo, una
bola, un banco etc.

j y el primero, que está á su

izquierda
,
diez dedos ó bolas

,
ó una vez diez

dedos ó bolas, ó una decena de dedos, de bolas,

ó de otras cualesquiera cosas, de manera, que
(señalando con el puntero el conjunto de las bo-
las del primer alambre

, y la del segundo) dirá:

aquí hay once bolas • y aquí (señalando el 11 del
encerado) escrita la palabra /once

^
pero sin

ceñirse que estas once sean precisamente bolas^
sino que con la palabra once

, y con la reuiiiou
de guarismos 11 , se espresa no solo once bolas,
sino once eosas cualesquiera, como ouce dedos,
once plumas, once sombreros etc.

,
es decir, diez

objetos de estos, y ademas otro objeto de la
misma especie.

30. Entendido esto
, el Instructor separará

otra bola bácia la derecha en el mismo segundo
alambre

, y dirá : aquí hay diez bolas ( señalando
las del primer alambre)

,* y con estas dos (seña-
lando las separadas a la derecha en el segundo),
componen el agregado que se espresa con la pa-
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labra doce

^
que no es una palabra nueva

j
siinS

lina palabra que equivale á diez y dos : y eon {**ua-

risinos se espresa por 12 : en cuya espresion el i

por bailarse en el seg’undo lugar (contando siem-

pre de derecha á izquierda (*)) espresa diez cosas

ó una decena de cosas cualesquiera
, como por

ejemplo las bolas que hay en cualquiera de los

alambres : y el guarismo 2 por bailarse en el pri-

mer lugar, espresa dos cosas cualesquiera ó dos
unidades sencillas

5
de donde resulta que el

conjunto 12 espresa la palabra doce
y
que equi-

vale á diez V dos.

oí. En seguida
,
el Instructor correrá la ter-

cera bola hacia la derecha en el segundo alambre,

y dirá : aquí (señalando las diez del primero) hay
diez bolas

, y aquí (señalando las tres del segun-
do) hay tres bolas

y y para espresar el conjunto
de las que hay en los dos alambres se nsa de la
palabra trece que no es una palabra nueva

,
sino

que por la misma irregularidad de que hemos ha-
blado (29) es una combinación de las dos pala-
bras tres y diez, y por eso equivale á diez y tresy
ó á tres y diez. La palabra trece

y y el conjunto
de cosas que con ella queremos dar á entender,
se espresa con guarismos de este modo 15 5

don-
de el i por estar en el segundo lugar espresa
un diez ó una decena

, y el 5 por estar en el pri-
mer lugar espresa tres cosas ó unidades sencillas^

(^) Desde aquí en adelante suprimiremos esta frase de
contando siempre de derecha d izquierda para mayor senci-
llez en la espresion

;
pero el Instructor no debe dejar por es-»

to de repetirla
,
siempre que venga al caso.
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y por eso la rcimioii 15 de dichos dos ({fiiarisinos

csprcsa diez y tres
,
ó tres y diez

,
ó lo ijiie es

lo mismo trece • pero sin ceñirse á (jiic sean bo-

las, ni dedos, sino trece cosas cualesquiera
,
co-

mo melones
,
zandías

,
cíe.

52. Después, el Instructor correrá la cuar-

ta bola del seg’undo alamljre hacia la dcreclia
, v

dirá
:
(señalando las diez del primero) aquí hay

diez bolas
5 y aquí (señalando las cuatro del se-

gundo) hay cuatro bolas
^ y entre las que hay en

los dos alambres componen un conjunto de bolas

que se espresa por la palabra catorce • la cual 110

es una palabra nueva
^
sjnó que por la irreg'ulari-

. dad enunciada ( 29 )

,

es uña combinación de las

palabras cuatro y diez* y el conjunto espresado

por la palabra catorce se escribe con guarismos
por 14. Donde el 1

,
que está en el segundo lu-

gar
, espresa diez cosas

,
ó una decena de cosas,

y el 4 ,
por estar en el primero

, espresa cuatro
cosas

, ó unidades sencillas
: y por esta causa el

14 espresa diez y cuatro ó cuatro y diez
,
que

es á lo que equivale la palabra catorce,

55. Eiutendido esto ,' correrá el Instructor la

quinta bola bacía la derecha en el mismo segun-
do alambre; y dirá; (señalando las diez del pri-
mero) aquí hay diez bolas

; y aquí (señalando las
cinco del segundo

,
que están en la separación de

la derecha) hay cinco bolas
; y entre las que hay

en ambos alambres componen un conjunto que
se espresa por quince

:

palabra que no es nueva,
sino que, por la irregularidad espresada (29), es
lina combinación de las palabras cinco y diezy
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porque equivale al agregado de diez y cinco ó de
ctttco y dteZé l»a palabra ^uttice ^ el cofijiioto
de cosas que esjpresa

,
se représenla con guaris-

inos del modo siguiente 15 : donde e! 1 espresa
itii' diez o iifitt decettít de cosas cualesquiera * y
el 5 espresa cinco cosas cualesquiera ó cinco
unidades sencillas

^ y por eso di 15 espresa el
agregado de diez y cinco ó de cinco y diez

, que
es a lo que equiv ale la palabra (juince.

54. En seguida, correrá el Instructor la ses-
ta bola bácia la derecha en el mismo segundo
alambre

, y dirá : aqiií (señalando las diez del pri-
mero) hay diez bolas

, y aquí (señalando las seis
que hay á la derecha en el segundo) hay seis • ypara espresar el conjunto de las que hay en los
dos

,
se enuncian ambos conjuntos separadamen-

te diciendo diez j seis
y

sin combinar estas dos
palabras en una como se ha hecho cu las palabras
once

, doce, trece, catorce y quince - poique ya
desde aquí en adelante cesa la irregularidad de
que hemos hablado. El conjunto íliez y seis se
espresa con guarismos por 16 : donde el 1 repre-
senta un diez ó una decena

, y el 6 espresa seis
cosas cualesquiera, ó seis unidades sencillas
y por eso la reunión de guarismos 16 espre^
tez y seis cosas cualesquiera

, como bolas , de-dos , tresas
,
pepinos

, etc.
55. Bespucs

, separará el Instructor la sép-tima bola hacia la derecha en el segundo alam-
bre

, y dirá: aquí (señalando las diez del prime-
ro) hay diez bolas

; y aquí (señalando las siL del
segundo) hay siete

^ y las que hay en ambos con-
4
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juntos se cspresan con palabras por diez y siete»

y con giiarisiiios por 17 : doiulc el 1 por cslai* en

el seffundo lugar
,
espresa un diez ó una decena

de cosas
5 y d 7 por estar en el primero

, espre-

sa siete cosas ó siete unidades sencillas
; y por

eso 17 espresa diez y siete esto es
^
diez cosas

eualestiiiicra
j y ademas otras siete cosas de la

imisma especie.

56. Hecho esto
,

scpai*ará el Instructor á la

derecha la octava hola en el segundo alambre
, y

dirá : aquí (señalando las diez del primero) hay

diez bolas ó una decena de bolas
5 y aquí (seña-

lando las ocho del segundo) hay ocho bolas; y
entre las que hay en ambos alambres componen
un conjunto que se espresa con palabras por diez

y ocho

»

y con guarismos por 18 : donde el 1
,

por estar en el segundo lugar , espresa un diez

Ó una decena
, y el 8 por estar en el primer lu-

gar
9
espresa ocho unidades

; y por eso la espre-

sion 18 representa dÍ£Z y ocho cosas, cualesquie-

ra que sean.

57. Después
,
correrá el Instructor la nove-

na bola hácia la derecha en el mismo segundo
alambre, y dirá : aquí (señalando las diez del pri-

mero) hay diez bolas; y aquí (señalando las nue-

ve del segundo) hay nueve bolas ; de modo que
lás que hay en ambos se espresa con palabras por
diez y nueve »

y con guarismos por 18 : donde
él guarismo 1

,
por bailarse en el segundo lugar,

espresa un diez ó una decena de. cosas; y el 9
por halWse en el primer lugar espresa nue-

ve dé las mismas cosas ; y por lo mismo la espre-
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sion 19 representa diez y nueve cosas

^
cuales-

quiera que ellas puedan ser, como bolas , dedos,

pasas
,
etc.

58. Antes de pasar mas adelante
,

se deten-

drá á los niños lo suíiciente en el triple ejercicio

de que se lia hablado
(20) 5 y cuando ya estén

bien diestros
,
de modo que señalando un con-

junto de bolas, al momento los espresen con pala-

bras y por escrito
5 ó espresándolo por palabras

separen las bolas enunciadas y los escriban con
g'uarismos, ó escrito por guarismos un número
de los comprendidos basta el diez y nueve in-

clusive
, lo espresen con palabras

, y después con
bolas ó con los dedos

,
(d. Instructor correrá bá-

cia la derecha la última bola del segundo alam-
bre

^ y señalando con el puntero todas las que
hay en el primero

,
dirá diez bolas • señalando las

del segundo, repetirá diez 'bolas* y señalando
con el puntero de seguida y rápidamente ambos
conjuntos, dirá: diez bolas y diez bolas

^
es lo

mismo que dos veces diez bolas

^

ó dos dieces de
holas^y o dos decenas de bolas

^ y este conjunto
de diez y diez

,
ó dos dieces

,
ó dos decenas de

cosas
,
ya sean bolas

, dedos
, etc. se espresa con

la palabra veinte* la cual, aunque parece dife-
rente de las demas

,
no lo es

,
pues proviene de

otra que espresa dos dieces ó decenas
^
de ma-

nera
,
que aquí hay veinte bolas ( señalando las

que hay en ambos conjuntos lo mas simultánea-
mente que sea posible).

Jlespues dirá: para espresar con guarismos
veinte bolas, como la palabra veinte equivale á



dos dieces ó decenas
,

se color» el {juarisiuo 2,

con el cual siempre se señidan dos cosas
, y á su

derecha un 0 (señalando el 20 en el mareo de-

recho del bastidor y escribiéndolo también en el

encerado)
^

para que de este modo
,
ocupando

el 2 el segundo lugar (contando siempre de de-

recha á izquierda) maniíleslc que dicho guarismo

espresa dieces ó decenas
^
pues así como un gua-

rismo colocado él por sí solo
,
ó en el primer lu-

gar (contando de derecha á izquierda ) espresa

siempre unidades ó cosas sencillas
,

del mismo
modo, cuando un guarismo, sea el que fuere, se

halla reunido con otro ó con otros
,
ocupando en

dicho conjunto de guarismos el segundo lugar,

espresa dieces ó decenas •

y así es
,
que aquí te-

nemos espresado dos dieces ó dos decenas
,
ó

veinte cosas ó unidades sencillas. El carácter ó

guarismo 0, que
, . como hemos dicho (27), se

denomina cero y por sí nada representa
,
no ha-

ce, hállese donde quiera, sino ocupar un lugar,

que aquí es de las unidades^ y en este caso el

conjunto 20 espresa qüe hay dos dieces juntos,
ó dos decenas cabales

, y que ademas de los dos
dieces ó decenas

,
no hay ninguna unidad. Y ha-

rá que los niños repitan veinte y que lo señalen
en las bolas

, apartando las que hay en dos alam-
bres cualesquiera.

39. Hecho esto
,
el Instructor bajará el ter-

cer alambre al hueco que había debajo de él
, y

separando hácia la derecha.una de sus bolas, dirá

:

(señalando con el puntero el conjunto de los dos

alambres inferiores) veinte bolas; y luego (seña-
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laudo la una del tercero) dirá una hola^ de mane*

ra que aquí hay veinte y una bolas ó veintiuna

bolas
^ y se escriben con g’uarisinos por 21 : en cu-

ya espresion, el 2 ,
por estar en el segundo lugar,

contando de derecha á izquierda
, espresa dos

dieces ó decenas
,
ó veinte unidades •

y con el

1 que representa una sola unidad, componen las

veintiuna unidades ó cosas cualesquiera.

40. Después el Instructor separará dos bol-

las en el tercer alambre
, y (al señalar ios dos

primeros) dirá; veinte bolas

,

y estas que hay
aquí (señalando las del tercero) componen vein-
te y dos bolas

, ó veintidós bolas
,
que se escri-

ben 22.

41. En seguida, correrá otra bola, y dirá:

aquí (señalando todo lo que vaya dieiendo) hay
veinte bolas, y con estas tres del tercer alambre,
hay veinte y tres, que también se diee veintitrés
bolas

^ y se espresa con guarismos por 25.
42. Después, correrá otra bola hácia la de-

recha en el tercer alambre
,

’ y dirá r ahora hay
veinte y euatro bolas, que también se dice vein-
ticuatro

, y se espresa con guarismos por 24.
Cuando vea el Instructor que los niños no com-
prenden la esplicacion

,
les hará las aclaraciones

convenientes
; por ejemplo

, si algún niño no
Comprendiese la esplicacion que se acaba de dar
relativa al veinticuatro, se le liará percibir con
toda distinciou del modo siguiente ; le señalará
las bolas del primer alambre

, y dirá : aquí hay
diei bolas ó una decena de bolas : señalará las
del segundo

, y dirá ; aquí hay otras diez bolas, u
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otra decena do bolas
^
de manera

,
que en estos

dos hay dos dieces ó dos decenas de bolas
, ó

veinte bolas
^ y señalando las del tercer alambre,

dirá : aquí bay cuatro bolas
,
que para mayor cla-

ridad podrá írselas contando
,
diciendo al mismo

tiempo que las señala
,
una

,
dos

,
tres

,
cuatro,

de modo que cu los tres alambres juntos bay

veinte y cuatro bolas. Y si la duda la tiene en

el modo de cspresarlas por guarismos
, les dirá:

y dichas veinticuatro bolas se escriben por el

conjuntó de guarismos 24 : en cuya espresion el

giüarismo 2, por hallarse en el segundo lugar

(contando siempre de derecha á izquierda) es-

presa dos decenas, y el 4, que se halla en el

primero, espresa cuatro unidades sencillas, y
por eso la reunión 24 de dichos guarismos es-

presa veinte y cuatro
,
esto es

, veinticuatro co-

sas cualesquiera
, sean bolas

, sean naranjas
,

li-

mones, ete.

^

43, Comprendido esto, eorrerá otra bola, y
dirá : ahora hay en estos tres alambres (los seña-
lará) veinte y cinco bolas

,
ó veinticinco bolas^

y eon guarismos se espresan por 25.
44. Correrá otra bola háeia la dereeha, y di-

rá ; ahora hay en los tres alambres
,
veinte y seis

bolas ó veintiséis bolas
,
que con guarismos se

espresan por 26.

45. • Correrá otra bola, hacia la derecha, y di-

rá : ahora hay veinte y siete bolas
,
ó veintisiete

bolas, y con guarismos se espresan por 27.
46. Correrá otra bola hacia la derecha, y di-

rá ; pues ahora tengo, enJos espresados tres alam-
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bres veinte y ocho liólas, ó veintiocho bolas
,
que

se espresan con guarismos por 28.

47. Correrá otra bola bacía la derecha, y di-

rá : ahora tengo veinte y nueve bolas
,
ó veintU

nueve bolas
,
que se espresan con guarismos

por 29.

48. Llegados aquí los niños, conviene que se

ejerciten mucho en el triple ejercicio de que,

puesto un número cualquiera de bolas hasta el

de veintinueve inclusive
,
lo espresen con pala-

bras y con guarismos
^
ó diciándoles con palabras

un número de estos
,
lo señalen con bolas y lo’

Í

iongan por escrito
, ó que

,
puesto por escrito,

o espresen con palabras y lo señalen con bolas

por medio del puntero.

49.

Después, unirá el Instructor hácia la

derecha todas las bolas del tercer alambre
, y se-

ñalando las que hay en cada uno de los tres alam-

bres
, dirá : diez bolas ó una vez diez bolas , ó

una decena de bolas
^ y luego señalando el con-

junto de las de los tres alambres
,

dirá : tres ve-
ces diez bolas

,
ó tres dieces de bolas ó tres de-

cenas de bolas ; este conjunto de bolas se espre-

sa con la palabra treinta
,
que no es una palabra

nueva
,
sino la misma palabra tres modificada su-

primiendo la última letra y añadiendo la termina-’
Clon inta

, y con ella se espresa tres dieces ó
decenas de cosas

, cualesquiera que sean , como
bolas, hombres, libros, etc. Este conjunto se

escribe con guarismos del modo siguiente 5Ó
(lo señalará en el marco del bastidor y lo escribi-

rá en el encerado) ; en cuya espresion el que-
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como Leíaos dicho (i5) espresa siempre (re.f co-

sas cualcsipiiera
,
por estar en el se^j^uiido iug^ar,

contando de derecha á izquierda
,
espresa tres

dieces ó decenas^ y el 0, que como hemos diclio

(27) ,
representa nada

y
ocupando el primer lu>

^ar, dá á entender que en dicho número, ademas

de las decenas
,
no hay ninguna niiidad

, y que

por lo mismo la reunión de guarismos 50 espre-

sa tres decenas cahalcs ó treinta unidades ó co-

sas cualesquiera.

50. En seguida
, el Instructor Lajará el

cuarto alambre, y separando en él hacia la dere-

cha una hola
,

dli*á
:
(señalando todo lo que diga)

en. estos tres alambres hay treinta bolas, y con
esta que hay aquí en el cuarto componen treinta

y una bolas
^
que con guarismos se espresan por

Ol» Correrá otra bola hacia la derecha y dirá;

ahora hay treinta y dos bolas
,
que con guaris-

mos se espresan por 52. Correrá otra y dirá:

ahora hay treinta y tres bolas
,
que con giiaris'*

mos. se espresan por 55. Correrá oira y dirá;

ahora hay treinta y cuatro bolas
,
que con gua-

rismos se espresan por 54. Correrá otra y dirá;

ahora hay treinta y cinco bolas
,
que con guarís-^

mos se espresan por 55. Correrá otra y dirá;

ahora hay treinta y seis bolas
,
que con guaris-

mos se espresan por 56. Correrá otra y dirá;

ahora liay treinta y siete bolas, que con guarís-

mos se espresan por 57. Correrá otra y dirá;

ahora hay treinta y ocho bolas
,
que con guaris-

mos se espresan por 58. Correrá otra y dirá;

ahora hay treinta y nueve bolas
,
que con gna-

/
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rtsiiios se csprcsaii |M)i* 59. Y en cualquier cir-

cunstancia que el Instructor vea que el niño
,
ya

sea por distraerse ó por cualquier otro motivo,*

La perdido el hilo ,
ó no comprende lo que se le

dice ,
se lo especificará bien todo ,

análog^amcnte

á lo dlclio (42) , y los ejercitará mucho en el tri-

ple ejercicio de que hemos hablado (48).

51. Cuando ya estén,bien diestros en dicho

triple ejercicio, hasta el treinta y nueve, unirá el

Instructor todas las bolas del cuarto alambre J y
señalando con el puntero las que hay en cada uno
de los cuatro alambres

,
dirá : diez bolas ó una

vez diez bolas
,
ó una decena de bolas

^ y lueg^o

señalando el agreg^ado de las de los cuatro alam-

bres
,
dirá : de manera que aquí hay cuatro ve-

ces diez bolas
,
ó cuatro dieces de bolas, ó cua~_

tro decenas de bolas
: y este agregado ó conjun-

to de bolas se espresa con la palabra cuarenta^
que no es nueva

,
sino la palabra cuatro modifi-

cada con la terminación enta : y con ella se es-
presan cuatro dieces ó decenas de cosas

, cuales-
quiera que sean

,
como bolas

, niños
, duros

, rea-
les

, etc. El conjunto cuarenta se escribe con
guarismos del modo siguiente 46 (lo señalará en
el marco del bastidor y lo escribirá en el encera-
do). En cuya espresion el 4, que" como hemos
dicho (14) , espresa siempre cuatro cosas cuales-
quiera

, por estar en el segundo lugar contando
c e derecha á izquierda

, espresa cuatro dieces
ó cuatro decenas

; y el 0 que
, en cualquier

parte doude^ se halle
, no hace mas que ocupar

un lugar
,

sin tener él por sí ningún valor
, dá
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á conocer que el nüiiiero no eontiene nino^una

unidad
, y que solo consta de cuatro ílecenas

cabales
^ ó cuarenta unidades.

52. En seg^iiida, el Instructor bajará el quin.

to alambre al hueco que había debajo
, y cor-

riendo en él hacia la dercclia la primera hola, di-

rá : cuarenta que tenia en estos cuatro alam-

bres (los señalará)
, y una que tengo aquí en el

quinto (la scñalai’á) componen cuarenta y una
bolas

,
que se espresan con g'iiarismos j)or 41.

Correrá á la derecha la seg:unda bola del quinto

alambre
, y dirá : ahora teng-o cuarenta y dos^

que se espresan por 42. Correrá la tercera y di-

rá : ahora tengo cuarenta y tres
,
que se espre-

san por 45. Separará la cuarta y dirá: ahora ten-

go cuarenta y cuatro
y
que se espresan por 44.

Separará la quinta y dirá : ahora tengo cuarenta

y cincoy que se espresan por 45. Separará la ses-

ta y dirá ; ahora tengo cuarenta y seis
,
que se

espresan por 46. Separará la séptima y dirá: aho-
ra tengo cuarenta y siete

,
que se escriben así

47. Separará la octava y dirá : ahora tengo cua-
renta y ocho

j que se escriben así 48. Sepá-
rará la novena y dirá: ahora hay cuarenta y nue-
ve

,
que se espresan por 49. Y ejercitará á los

niños en el triple ejercicio de que hemos habla-

do (48).

< 55. Cuando ya estén bien corrientes en to-

do lo que antecede
, separará el Instructor hácia

la derecha la décima bola del quinto alambre
, y

dirá
:
(señalando las qué hay en cada uno de estos

cinco alambres)
, diez bolas

, ó una vez diez bo-
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/«í, ó una decena de bolas
^
de manera, que aquí

hay cinco dieces ó cinco decenas de bolas
,
por-

que en el primer alambre hay una decena de bo-

las
, y juntas con la otra decena que hay en el

secundo alambre (le señalai’á) componen dos de-

cenas de bolas ; y reuniendo la decena de bolas

de este tercer alambre (le señalará)
,
son ya tres

decenas de bolas
,• y agregando la decena que hay

en el cuarto alambre
,

(le señalará)
,
componen

cuatro decenas de bolas
^ y finalmente añadiendo

la decena que hay en el quinto alambre (le seña-

lará)
5

se reúnen ya las cinco decenas de bolas^

y este conjunto de cinco decenas de bolas se es-

presa con la palabra cincuenta^ que no es nue-

ya
,
sino la palabra cinco modificada con la ter-

minación enta •

y con guarismos se espresan por

50 (lo señalará en el marco del bastidor y en el

encerado)
^
donde el guarismo 5 espresa

,
por es-

tar en el segundo lugar, cinco dieces ó cinco de*'

cenas
, y el 0 espresa que , ademas de dichas de-*

cenas
,
no hay ninguna unidad.

54, En seguida , bajará el sesto alambre al

parage que se hallaba vacío
j
é irá separando á la

derecha cada una de las nueve primeras bolas
, y

diciendo al separar la primera
,
aquí hay (seña-

lando ya todo el conjunto, ó bien haciendo la

misma especificación de los números anteriores)
cincuenta y una bolas

,
que con guarismos se

espresan por 51. Al separar la segunda , dirá:

aquí hay cincuenta y dos^ que se espresan por
52. Al separar la tercera , dirá : ahora- hay cin-

cuenta treS f que se espressm por 55* Al se-
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parar la cuarta^ dirá : aliura hay ciuencnta
y cua-

tro
,
que se esprcsan por {>-i. Al separar la quin-

ta, dirá: ahora hay chicuenta y cinco, que se
cserihoii así 5o. AJ separar la sesta, dirá: aho-
ra hay cincuenta y seis

, (jue se csprcsaii por 50.
Al separai* la séptima

,
dirá : ahora hay cincuen-

ta y siete

,

que se esprcsaii por 57. Al separar

la octava, db*á : aliora hay cincuenta y ocho

,

que
se espresan por 58. Al separar la novena

,
dirá:

ahora hay cincuenta y nueoe

,

que se espresan

por 59
: y hará que los niños se ejerciten hien en

el triple ejercicio espresado (48,'.

55. Bien instruidos los niños de todo lo que
precede

, correrá el Instructor hacia la derecha
la líltima bola de dicho sesto alambre y dirá des-

de luego : aquí tenemos ya seis decenas de bo~

las

,

ó seis dieces de bolas (señalándolas en ge-
neral

, si conociere que los niños le comprenden
bien^ ó yendo contando las decenas al señalar
cada alambre como se bizo (53 ) ,

que se espre-
san con la palabra sesenta

,

que es la seis modi-
ficada con la terminación enla* y con guarismos
se espresan por 60 (lo señalará en el marco del
bastidor y lo escribirá en el encerado) : donde el

b
,
por estar en el segundo lugar

,
espresa seis

dieces ó seis decenas
, y el O dá á conocer que,

ademas de las seis decenas
,
no bay ninguna

unidad.

‘ 56.. Enseguida, bajará el séptimo alambre
J

y yendo sucesivamente corriendo hácia la dere-

cha cada una de las nueve primeras bolas, dirá, al

correr la primera : aquí hay (^señalando, bien sea
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lodo el conjiinlo si conoce que los niños ie coni-

prenden
,
ó si lo juzga necesario

,
señalará pri-

mero el eoiijunlo de las demas y después el de

las unidades ,
como se ha lieelio atilcrier¡íicntc)

seseitia y una bolas, que se espresan por 61.

Al correr la segunda
,
dirá ; aquí hay sesenta y

dos bolas, que se espresan por 62. Al correr la

tercera, dirá : aquí bay sesenta y tres bolas, que

se espresan por 65. Al correr la cuarta, dirá:

aquí hay sesenta y cuatro bolas
,
que se espre-

san por 64. Al correr la quinta
,

dirá : aquí hay

sesenta y cinco bolas
,
que se espresan por 65.

Al correr la sesta, dirá : aquí hay sesenta y seis

bolas, que se espresan por 66. Al correr la sép-

tima
,
dirá : aquí hay sesenta y siete bolas

,
que

se espresan por 67. Al correr la octava, dirá:

aquí hay sesenta j ocho bolas, que se espresan

por 68. Al correr la novena
,
dirá: aquí hay se’>

senta y nueve bolas
,
que se espresan por 68

: y
acostumbrará á los niños á que se ejerciten en el

triple ejercicio (48).

57. Conseguido esto
,
correrá la última hola

del séptimo alambre
, y dirá : aquí hay ya siete

veces diez bolas
,
ó siete dieces de bolas

,
ó sie-

te decenas, de bolas ( las señalará
, en general si

los niños le comprenden
, ó yendo contando las

decenas, como se hizo (53), que se espresan
con la palabra setenta • que es la siete modifica-

da con la terminación enla

:

y con guarismos
se espresan por 70 (lo señalará en el marco del

bastidor y lo pondrá en el encerado)
5
donde el 7,

por ocupar el segundo lugar
,
espresa siete dic-
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CCS ó siete decenas
5 y el 0 espresa que no hay

ninguna unidad.

Entendido esto
,
liajará el octavo alam-

bre^ y yendo sc[)arando hacia la derecha cada

una de sus bolas
^

irá inauifcstando
^
que se ob>

tienen setenta y una bolas
^
que se espresan con

guarismos por 71 ^
setenta y dos

,

que se espre-

san por 72 j
setenta y tres

,
que se espresan por

75 j
setenta y cuatro

,
por 74 ^

setenta y cinco

^

por 755 setenta y seis
,
por 76 5

setenta y siete,

por 77 ^
setenta y ocho

,
por 78 5

setenta y Mue-

ve
,
por 79

: y hará que los niños se ejerciten en

el triple ejercicio (48).

59. Cuando ya los niños estén bien entera-

dos de cuanto precede
,
el Instructor correrá há-

cia la derecha la última hola del alambre octavo

,

y dirá : aquí hay ya ocho veces diez bolas
,
ü ocho

dieces de bolas ú ocho decenas de bolas (las se-

ñalará en general ó contándolas como se hizo

(53) si lo juzga necesario para que lo perciban
bien los niñosj

,
que se espresan con la palabra

ochenta
j que es la ocho modificada también con

la terminación enta *

y con guarismos se espresa
por, 80 (lo señalará en el marco del bastidor y lo

pondrá en el encerado) : donde €18, que es el

carácter con que se espresan ocho cosas cuales-
quiera^ por hallarse en el segundo lugar (contan-;

do siempre de derecha á izquierda) espresa ocho
dieces ó decenas^ y el 0 ,

que se halla en el lu-

gar destinado para las unidades^ indica que en
el número espresado

,
además de las ocho dece-

nas,, nó hay ninguna unidad.



60. Comprendido bien esto
,
bajará el no-

veno alambre ^ y yendo separando sucesivamente

bácia la dcrccba cada una de sus bolas ,
irá ha-

ciendo ver que se tienen ochenta y una bolas

que se escriben 81 ,
ochenta y dos bolas

,
que se

escriben 82 : ochenta y tres bolas
,
que se escri-

ben 85 1 ochenta y cuatro bolas

^

que se escriben

84 : ochenta y cinco bolas
,
que se escriben 85^

ochenta y seis bolas

^

que se escriben 86
^
ochen-

ta y siete bolas
,
que se escriben 87 ^

ochenta y
ocho bolas

y
que se escriben 885 ochenta y nue-

ve bolas 5
que se escriben 89

; y hará que ios ni-

ños se ejerciten en el triple ejercicio (48).

61. Después
,
correrá el Instructor bácia la

derecha la última bola del noveno alambre
, y di-

rá ; aquí hay ya nueve veces diez bolas

^

ó nueve
dieces de bolas

,
ó nueve decenas de bolas (las

señalará en general ó del modo que mejor le

comprendan los niños)
,
que se esprCsan eon la

palabra noucíiíu* que es la nueve modificada tam-
bién con la terminación enta •

y con g'uarismos

se espresan por 90 (lo señalará en el marco del

bastidor y lo pondrá en el eneerado), esto es, por
el guarismo 9 ,

que espresa siempre nueve cosas
cualesquiera

,
pero puesto en el segundo lugar,

contando siempre de derecha á izquierda
,
para

indicar que las nueve cosas que representa son de-
cénas

^ y con el carácter O, que como él por sí no
tiene valor ninguno, bailándose en el lugar de las

unidades
, indiea que, ademas de las decenas

, no,

hay ninguna unidad.

62. En seguida
, bajará el décimo alambre,

/
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t* irá separando hacia la dcreclia cada una de su^

nueve primeras bolas, y diciendo al mismo tieni*

po que las .vaya corriendo : noventa y nita bolas.

que se espresan con g-uarisnios jior Í)1 : noventa

y dos
,
que se espresan por 92 : noventa y tres

que se espresan por 95: noventa y cuatro
,
que

se espresan por 94: noventa y cinco
^
que se es-

presan por 95 :* noventa y seis
,
que se cs])resan

por 96 : noventa y siete

^

(jue se espresan por 97:
noventa y ocAo, que se espresan por 98 : noven-
ta y nueve

,
que se espresan por 99

: y ejercitara

á los niños en el triple ejercicio (48) , y ademas
convendrá el que alguna vez espresen con dedos
los números; por ejemplo, para espresar 55, ha-
rá el Instructor que tres niños abran y enseñen
los dedos de ambas manos

, y que otro niño abra
solo los dedos de una uia-io.

63. pespiics
j correrá el Instructor bácia la

derecha la última bola del décimo alambre : y,yendo señalando las bolas que hay en cada uno
de los alambres

,
dirá e( Instructor : diez bolas,

ú una vez diez bolas, ó tma decena de bolas:
de manera que aquí hay (contará los diez alam-
«res

)
diez dieces de bolas ó eliez decenas de bo-

las; y para espresar el conjunto de diez dieces ó
decenas de cosas

, sean las que sean
, como ho-

s
y dedos

,
plumas

, etc. se usa de una nueva
palabra que es c/enfo

,, y hará que todos los niños
la repitan

, dieiendo : la palabra ciento equivale á
tez teces ó á diez decenas ó á noventa y nueve

unidades, y una unidad mas (señalando esta
ultima frase con el puntero). Y este conjunto de
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cien unidades j
ó un ciento de unidades, ó una

centena de unidades

,

se escribe con un 1
, y á

su derecha dos ceros
, de este modo 100 (lo se-

ñalará en el marco del bastidor y lo pondrá en el

encerado)

,

para que el 1 ocupe el tercer lugar,

contando de derecha á izquierda : de manera, que
todas las cien bolas

,
que hay en los alain])res del

bastidor
, se espresan por el conjunto de guaris-

mos 100.

64. Para contar de aquí en adelante, se toma
esle conjunto de cien unidades, como una nueva
unidad

; y volviendo á añadirle las palabras uno,
dos

,
tres

, etc. seguiremos contando
,

ciento y
uno, ciento y dos

, ciento y tres etc. ,* ó como
se dice vulgarmente

,
ciento uno

,
ciento dos,

ciento^ tres
,
etc. El Instructor hará que uno de

los niños siga contando hasta ciento diez • luego,
que otro niño continúe hasta ciento veinte : otro
hasta ciento treinta • otro hasta ciento cuaren-
ta

f y así sucesivamente hasta ciento noventa y
nueve

^ y entonces dirá el Instructor : si á no-
vento y nueve le añadimos una unidad mas te-
nemos ciento

,

ó una centena

,

la cual añadida á
la que llevábamos contada anteriormente compo-
nen dos centenas

,

y se espresa este conjunto por
las palabras doscientos

, que no es una voz nue-
va , sino la reunión de las dos que ya conocemos
dos y ciento.

para .seguir contando, se vuelve
á añadir á la psJahra doscientos

,

las palabras
uno

,
dos

, tres
, etc.

^ y se dice doscientos uno,
doscientos dos

, doscientos tres , etc. El Ins-

5



Iriictor liará que catla niño cuente una decena,

como se ha dicho anteriormente. En lle{>’ando á

doscientos noventa y nueve ,
dirá el Instructor:

añadiendo una unidad á noventa y nueve
, teñe-

mos ciento ó una oentena •

y dos centenas
,
que

ya llevábamos contadas, son tres centenas^ cuyo

conjunto se espresa por las dos palabras reunidas

trescientos,

66. Ahora ,
volvemos á añadir á la palabra

trescientos
,
las uno ,

dos ,
etc, como ántes y se

dice: trescientos uno^ trescientos dos
^
etc. El

Instructor
,
como ya se ha dicho

,
hará que cada

niño cuente una decena. En llegando á trescien-

tos noventa y nueve ,
deberá decir : si á noven-

ta y nueve añadimos una unidad ,
tendremos

ciento ó una centena
,
que agregada á las tres^

que ya llevábamos contadas
,
componen cuatro

centenas
,• y este conjunto se espresa por la pa-

labra cuatrocientos
,
que

,
como vemos

,
tampo-

co es voz nueva
,
pues que no es mas que la que

Tcsulta de reunir las dos ya conocidas cuatro y
cientos,

í

^

67., Para contar en adelante
,

dirá el Ins-

tructor
, volvemos á añadir á la palabra cuatro-

cientos
^ las MHo, dos,, tres

^
etc, y dirémos'eitU'

^trocientes uno ; cuatrocientos dos . etc, v del
• -i ^ ^ •

imsmo modo que ántes
,

hará que cada niño

cuente una decena
, y llegando á cuatrocientos

noventa y nueve

^

dirá; si á noventa y nueve

añadimos una lAiidad
,
tendremos ciento ó una

centena
, y cuatro

,
que ya llevábamos contadas,

son cinco centenas : cuyo conjunto debería es-
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presarse por la combinación de las dos palabras
cinco y cientos^ diciendo cincocientos

:

pero por
una irrcg^ularidad ó anomalía de nuestra Icng-ua,

se dice quinientos^ por cuya voz modificada,
espresamos el conjunto de cincocientos ó cinco
centenas.

68. Ahora
,
dirá el Instructor

,
volviendo á

añadir á la palabra quinientos^ las uno
,
dos

, etc.
se dirá: quinientos uno, quinientos dos, etc.:

y hará
,
como ántes

,
que cada uno de los niños

cuente una decena • y en lleg^ando á quinientos
noventa y nueve

,

les dirá : si á noventa y nueve
añadimos una unidad

,

tendremos ciento ó una
centena

, y cinco
, que ya llevamos contadas,

componen seis centenas

,

cuyo conjunto se es-
presa por la combinación de las dos palabras co-
nocidas seis y cientos

,

diciendo seiscientos,

seg^uir contando
,
dirá el Instruc-

tor, volveremos á añadir las palabras uno
, dos,

etc. ála palabra seiscientos y diremos : seiseien^
tos uno

, seiscientos dos
, etc. • y como ya se ha

dicho
,
hara que cada niño cuente una decena

^ ylueg’o que hayan ¡legrado á seiscientos noventa
y nueve

,

les dirá ; si á noventa y nueve añado
una unidad, tendremos ciento ó una centena,
que, añadida a las seis ya contadas, componen
sie e^ centenas

,
cuyo conjunto se espresa por la

reunión de las dos palabras que ya conocemos
siete y cientos

,

pero suprimiendo la i de la pri-
iii€ra

y atciendo setecwutosm
70. Para contar en adelante, dirá el Instruc-

tor
, no tenemos mas que añadir á la palabra se-
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tecientos j
las palabras uno

,
dos

,
tres

,
etc. • y

diremos setecientos uno
^
setecientos íJos

^ etc,

y en habiendo contado cada niño una decena
, y

llegado á setecientos noventa y nueve ,
les dirá;

si se agrega una unidad á noventa y nueve

^

ten-

dremos ciento ó una centena
^
la cual añadida á

las siete
,
ya contadas

,
componen ocho centenas,

cuyo conjunto lo espresamos por la palabra ocho-

cientos

,

c[ue no es otra cosa que la reunión de

las dos palabras ya conocidas ocho y cientos.

71. Para seguir contando
^

dirá el Instruc-

tor
,
Yolverémos á juntar las palabras uno

,
dos,

tres, etc. á la palabra ochocientos

,

y se dice

ochocientos uno
,
ochocientos dos

,
etc.

^ y ha-

ciendo que cada uno de los niños cuente una

decena
^ y luego que hayan llegado á ochocientos

noventa y nueve

,

les dirá : si á noventa y nue-

ve le añadimos una unidad
,
teiidrémos ciento ó

una centena • la cual
,
agregada á las ocho ya

contadas
7
compoiien nueve centenas^ cuyo con-

junto lo espresamos por la reunión de las dos pa-

labras nueve y cientos

,

modificando un poco la

primera
, y diciendo novecientos.

72. Por ültinio . para seguir contando les

dirá el Instructor: á la palabra novecientos vol-

vemos á añadir las palabras uno, dos, tres, etc.,

y decimos
,
novecientos uno

,
novecientos dos,

novecientos tres, etc. • cada uno de los niños se-

guirá contando una decena como ya.se lia diebo^

y en llegando á novecientos noventa y nueve, les

dirá el Instructor : si a noventa y nueve le aña-

dimos una unidad, tendremos ciento ó una cen-



(47)

tena: la cual añadida á las nueve que ya llevamos

contadas, componen diez centenas

,

conjunto

ge espresa por una nueva palabra
, y se dice mil

,

haciendo que todos los niños la repitan. Y después

les dirá : esta palabra mil equivale á diez cientos

ó diez centenas, ó á cien dieces ó cien decenas,

y se escribe con un 1 y tres ceros á su derecha

de este modo 1000, para que el uno ocupe el

cuarto lujjar contando de derecha á izquierda.

73. Para contar de aquí en adelante se toma

este conjuiito de thiI imidBdes conio unft nvievft

unidad^ y sigue contando como antes
^
dicien-^

do; dos mil, que se escribe 2000
j
tres mil por

3000 ;
cuatro mi7 por 4000,; cinco mil por 3000;

seis mil por 6000 ;
siete mil por 7000

,
ocho

,mil por 8000
;
nueve mil por 9000

;
diez mil

por 10000; veinte mil por 20000; treinta

mil por 30000
;
cuarenta mil pov 40000 ;

cin-

cuenta mil por 30000 ;
sesenta mil por 60000;

setenta mil por 70000 ;
ochenta mil por 80000;

noventa mil por 90000 ;
cien mil por 100000;

doscientos mil por 200000 ;
trescientos mil por

500000
;
cuatrocientos mil por 400000 ;

(jui-

niéntos mil por 300000; seiscientos mil por

600000; setecientos mil por 700000
;

ocho--

cientos ?m7. por 800000; novecientos mil por

900000
; y después

,
cuando se tengan diez

cientos de miles ó mil miles

,

se espresa este con-

junto de unidades por la palabra millón

,

que es

nueva y se escribe 1000000.
74. El Instructor podrá ponerles por escrito

cualquiera de los diferentes conjuntos que bau
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ido contando los niños
;
pero la esperlencia tiene

acreditado y que leyendo bien los diferentes con-

juntos que á continuación se ponen
^
leerán con

mas facilidad cualquiera de los intermedios^ por-

que llevando los que aquí ponemos ceros inter-

medios
^
ó siendo de aquellos en que falta alguna

especie de unidades
,
no hay duda en que mas fá-

cilmente leerán los números que tengan ocupa-

dos todos sus lugares con guarismos significati-

vos
5 y en que por consiguiente no falte ninguna

especie de unidades.

Puestos en el encerado como aquí se vé , el

Instructor hará que cada niño lea uno de los si-

guientes renglones.

1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 0,

10
, 20

, 30
,
40

,
50

,
60

,
70> 80

,
90

,
100

,

101, 110, 111, 120, 130, 140, 150, 160, 170, 180, 190, 200,

202, 210, 22o, 222, 230, 240, 250, 260, 270, 280, 290, 300,

303, 310, 320, 330, 333, 340, 350, 360, 370, 380, 390, 400,

404, 410, 420, 430, 440, 444, 450, 460, 470, 480, 490, 500,

505, 510, 520, 530, 540, 550, 555, 560, 570, 580, 590, 600,

606, 610, 620, 630, 640, 650, 660, 666, 670, 680, 690, 700,

707, 710, 720, 730, 740, 750, 760, 770, 777, 780, 790,: 800,,

808, 810, 820, 830, 840, 850, 8Ó0, 870, 880, 888, 890, 900,,

909, 910, 920, 930, 940, 950, 960, 970, 980, 990, 999, 1000,

1
, 10, 100,, 1000,' 10000, 100000, lOOÓOOO.

Y habiéndose familiarizado con lá lectura de
estos números

^ no hallarán dificultad en los

demas.
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CAPITULO III.

Idéas acerca de los números Romanos.

75. Después de bien instruidos los niños en

todo lo diclio en el capítulo anterior ,
respecto de

los números enteros
,
les dirá el Instructor ; ade-

mas de los signos ó guarismos, que hemos dado

á conocer, para espresar los números^ hay otra

clase de signos
,
que por encontrarse frecuen-

temente en los libros, pues que con ellos se

ücostutnbvd foliar los prologos ^
euumerat los

capítulos etc. ,
es necesario conocer. Este sis-

tema
,
de que vamos á liablar

,
se conoce con el

nombre de Sistema Romano^ y los síganos con

que se espresa
,
son algunas de las letras mayús-

culas de nuestro alfabeto
,
que

,
cuando sirven

para este uso se llaman JSÍúmeros Romanos

.

70. Dicho esto, el Instructor escribirá en el

encerado ó pizarra
,
en línea horizontal

,
las le-

tras de este sistema
,
poniendo debajo de cada

una dos rayitas verticales
, y debajo el núnicro á

que equivale cada una de las letras en los sig’nos

que ya conocen los niños en esta forma

;

I V X L C D M
II n II' II II II II

1 5 iO 50 100 500 1000

Y les dirá el Instructor : el primer signo que



venios^ contando de izquierda á derecha
^ es

la 1 mayúscula • las dos rayitas nos quieren

decir que la cantidad que hay debajo de ellas

es su valor espresado con los signos que ya

conocemos • por lo .que decimos que la I ma-

yúscula es igual d 1, ó que vale 1 j
ó una uni-

aad
j y el Instructor liará que todos los niños lo

repitan.

77. ‘Después dirá : el segundo signo es este

Vj que equivale d ó ó á cinco unidades
y y no

es otra cosa que el signo abstracto de la modifi-

caciónVA 5 y liará que los niños al señalarles di-

cho carácter, repitan vale cinco ó cinco uni-

dades,

78. Liieg‘0 dirá : el tercer signo es este X,
que vale 10 ó diez unidades • y no es otra cosa

que el signo abstracto de la modificación com-
puesta equivalente al signo de CA y de SA

5 y
hará que los niños repitan al señalarles el carác-

ter X j vale diez ó diez unidades,
79. El Instructor continuará; el cuarto es

este Ej que vale oO ó cincuenta unidades^ y no
es otra cosa que el signo abstracto de LA en el

carácter mayúsculo
^ y liará que los niños repitan

cincuenta ó cincuenta unidades
y cnsíndo se les

señale el carácter ó signo L.
80. En seguida, oirá el Instructor: el quinto

es este C
,
que vale 100 ó cien unidades

y y no
esotra cosa que el signo abstracto de CA

5 y hará
que los ñiños

, al señalarles dicho signo
,
digan

ciento ó cien unidades,

81# ' Después les diváí el sesto signo es este

/
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D, ijue eíjuivale d ¿>00, ó quinientas unidades*

y no es otra cosa que el signo abstracto de DA en

el carácter mayúsculo
^ y liará que los niños

,
al

señalarles diclio signo
,
digan quinientos ó qui-

nientas unidades .

82. Y luego Ifes dirá : el séptimo y último

signo es esté M, que vale 1000 ó mil unidades*

y no es otra cosa que el signo abstracto de MA
en el carácter mayúsculo. Y hará que los niños,

al señalarles dicho signo
,
repitan mil ó mil uni-

dades»

85. En seguida ,
el Instructor hará que cada

uno de los niños- repita por sí el valor de cada

signo. Y cuando todos lo hayan ejecutado
,
con-

tinuará diciéndoles: con estos siete, signos
^
re-

petidos y combinados ^ se pueden espresar to-

dos los números • sobre cuyo punto se debe te-

ner presente que cuando un signo se halla d Id-

derecha de otro que tiene mayor valor que él,

el que vale ménos añade ó aumenta aquel valor
al que vale mas • pero si el de menor valor es-

td ántes del de mayor
,
disminuye d este en lo

que el de menor valor representa. Así
,
para

escribir el número dos
, se pone dos veces repe-^

tida la I mayúscula , en esta forma II. Para es-

cribir el número tres ó tres unidades
, se escribe

III
;
para escribir cuatro, se puede hacer de dos

modos ; ó poniendo cuatro veces repetido el sig-
no I en esta forma lili

, ó poniendo el signo I
ántes del signo V como aquí se vé IV

^
porque,

como hemos dicho
, el signo I de uno

, valiendo
menos que el signo V de cinco

,

disminuye este
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en todo el valor de aquel
5 y como si de cinco

unidades quitamos una unidad
,
quedan cuatro^

resolta que la combinación IV espresa cuatro

unidades,

84. Para escribir seis se pone el slg’no V de

cinco
j y el signo I de uno á su derecha en esta

forma VI
5 y liará que los niños repitan seis •

y
del mismo modo resulta que VII representa sie-

te : VIII representa ocho •

y para escribir nue-

ve se puede hacer de dos modos
^
á saber VIIII,

ó poniendo el signo I de uno ántes del signo X
de diez en esta forma IX

,
que es la mas usada.

El Instructor hará que los niños repitan todo

esto.

. ,85. Para escribir once
,
doce y trece se po-,

ne XI, Xlíy XIII. El Instructor les dará la

r^zon repitiéndoles lo dicho (§ 85) 5 y hará que

al' señalarles cualquiera de estas combinaciones

espresen el número que representan
5 y en segui-

da les dirá
:
para escribir catorce se puede hacer

de dos modos ó Xllll ó XIV
,
que es el mas

usado
^ y después les dirá: quince^ se escribe

XV
5
diez y seis por XVI

5
diez y siete por XVII 5

diez y ocho por XVIII y . también por XIIX
aunque no es muy usado. Para escribir diez y
nueve se pone generalmente XIX

5 y hará que los

niños repitan el valor de cualquiera de las com-
binaciones.

86 . Para escribir veinte se pone de seguida

dos veces el signo X de diez en esta forma XX.
Para escribir desde el veinte y uno al veinte y
nueve

,
se ponen á la derecha de los dos signos



X de diez, las mismas combinaciones que para

escribir desde el once al diez y nueve se pusie-

ron á la derecha del signo X de diez. Para es-

cribir treinta ó tres dieces ó decenas
,
se pone

tres veces de seguida el signo de diez en esta

forma XXX. Para escribir cuarenta se puede

hacer de dos modos
5 ó poniendo cuatro veces de

seguida el signo diez en esta forma XXXX ó po-

niendo XL. El Instructor repetirá la esplicacion

(§ 85), y hará que los niños pronuncien lo que

signifíca una combinación cualquiera de dichos

signos.

87. Luego continuará el Instructor
:
para

escribir sesenta^ setenta^ ochenta^ se pone deS'-

pues del signo L de cincuenta
,
uno dos ó tres

signos de diez en esta forma LX, LXX, LXXX.
Y para escribir noventa se .puede hacer de estos

'dos modos LXXXX

,

ó XC

,

que es la mas usa-

da. Para los números intermedios, entre los con- .

juntos de decenas
, se añade al signo ó signos con

que se espresa el conjunto de decenas
,
los Con-

juntos de signos que hemos dicho (§ 85) se po-
nían después de X para espresar los números
desde once á diez y nueve

^ y hará que los niños
pronuncíen cualquier conjunto que les sefíaíe.

88 . En seguida
,
dirá el Instructor : se debe

advertir que algunas veces se halla ó encuen-
tra también este signo J

^
en vez de I al fin

de cualquier combinación de números : por
ejemplo VIJ

, espresa lo mismo que VII
^
VlIJT

lo mismo que VIII
5
XVIJ lo mismo que XVII:

XXVIIJ lo mismo que XXVIII , etc.
4
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SO. Lucjjo 5
continuará el Instructor ; para

escribir los números comprendidos entre cien-

to y doscientos ,
se pondrán después del siyno

C de denlo
,

los mismos conjuntos que hemos

puesto ya para espresar los números desde uno

hasta noventa ynueve^ lueg'Oj para espresar dos-

cientos y trescientos, se hace de esta forma CC,

CCC
;
para espresar cuatrocientos se puede ha-

cer de dos modos
5 ó CCCC ó CD ,

c[iic es el

mas usado. Para esjiresar quinientos se pone D
como ya hemos dieho (§ ^1)5 pfti'ft seiscientos ,

se-

tecientos
,
ochocientos, se ponen DC ^

DCC,
DCCC^ y para espresar novecientos se puede

hacer de dos modos
,
ó PCCCG ó CM, que es el

mas usado. Y para espresar los números inter-

medios entre dos conjuntos cualesquiera de cen-

tenas, se ponen á continuación de la combina-

ción que esprese el número de las centenas ,
la

combinación de signos para espresar las unidades

que puede haher ademas de las centenas, y que

hemos dado á conocer' (§ 85.)

90. Después dirá el Instructor : para es-

presar desde mil en adelante se pone á conti-

nuación del signo M
,
que significa mil

,
la

combinación de signos que espresen lo que el

mlmero propuesto contenga ademas de mil. Pa-

ra espresar dos mil
,
tres mil

,
etc, se repite el

signo M las veces que se necesite
^
pero cuando

son muchos los millares
,

se pone una raya en-

cima del número que los espresa
^
así es que I

quiere decir xvn mil^ V quiere dccU* dnco mUj



X quiere decir diez mil* Jj quiere decir cin-

cuenta mil^ C quiere decir cien milj D quiere

decir quinientos míí •
y“M quiere decir un mi-

llón Pero ya no liay necesidad de aprender mas

quthasrefaño enV '!'«

5

yor número que en la actualidad se suele escri-

bir con números romanos. Asi csj que el ano de

mil ochocientos treinta y dos se escribe de este

modo • MDCCCXXXII.

CAPITULO IV.
1 *

I

Jdéas primarias acerca de los números que-

brados,

91. Cuando ya los niños estén familiarizados

en el triple ejercicio
^
que se lia espllcado en el

capítulo II respecto de los mímeros enteros,

pueden pasar al"bastidor de los quebrados
^ y co-

locado el Instriictór teniendo á su espalda el

mencionado tablero
, y los niños de su clase de-

lante de sí, les enseñará el puntero que tendrá

en la mano
,
diciendo : este es un puntero

^
des-

pués se yolyerá
, y con el mismo puntero señala-

rá el cilindro que se baila á lo largo del alambre

inferior
,
en dicho tablero

, y dirá iraquí hay otro

puntero de iyual longitud al que yo tengo aqui^

y pondrá el que tiene eñ la mano , al lado del que

está en el primer alambre para que vean los ni-



nos que es igual con él. Después dirá, señalando

los cilindros del segundo alambre
,
aqui se pre-

senta la misma longitud del puntero en dos
partes separadas

,
pero iguales entre sí

5 y á cada
una de las dos partes iguales

, de cuya reunión
resulta la longitud de todo el puntero

,
se le ca-

racteriza con el nombre de mitad
,
ó se dice que

es la mitad del puntero
,
ó medio puntero. Por

lo que en este segundo alambre tenemos el cilin-

dro que es de la misma longitud que el puntero,
dividido en dos mitades ó en dos medios. Así
es

,
que esta parte (señalando la de la derecha) es

una mitad ó un medio del puntero
, y esta

otra (señalándola) es la otra mitad ó el otro me-
dio

5
de manera

,
que el puntero (señalará tanto

el que tiene en la mano
, como el del primer

alambre) equivale a sus dos mitades ó á sus dos
medios (aproximando el que tiene en la mano
para que los nmos vean que tiene la misma lon-
gitud^ que las dos espresadas mitades). Después
liará que los niños repitan lo mismo

, y que se fa-
miliaricen bien hasta que preguntados

¿ qué par-
te del puntero es esta ? respondan (señalando
aquella por que se les preguntó) es la mitad ó un
medio del puntero - esta (señalando la otra) es la
otra mitad ó el otro medio - y las dos partes
juntas equivalen á todo el puntero.

92. Después, señalando en el tercer alambre,
dirá el Instructor : aquí el puntero se halla divi-
dido en tres partes iguales, que se llaman ter-
cios ó terceras partes

:

ésta (señalando la prime-
ra de la derecha) es una tercera parte ó un ter-
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cío de todo el puntero.
^
esta (señalando la segun-

da) es otra tercera parte, ú otro tercio del

puntero
^ y esta (señalando la ultima liacia la iz-

ciuierda) es la otra tercera parte ó el otro tercio

del puntero. Después ,
les señalará la parte de la

derecha , y les preguntara
j ¿

fjue parte es esta

del puntero? y hará que le respondan, la tercera

parte ó el tercio. En seguida
,
señalará cual-

quiera de las otras dos partes para que respon-

dan lo mismo. Y luego
,
poniendo hácia la dere-

cha las dos primeras partes (contando siempre de

derecha á izquierda)
,
les dirá : aquí hay dos ter~

ceras partes ó dos tercios
; y después juntará las

tres hácia la derecha y dirá
: y aquí se hallan reu-

nidas las tres terceras partes las cuales com-

ponen la longitud de todo el puntero. Se les

adiestrará en esto
5
para que nombren la parte ó

partes que se les indique
,
ó señalen la parte ó

partes que se les diga.

95. En segviida (señalando en el cuarto alam-

bre)
,
dirá el Instructor

,
Ayudante ó Profesor:

aquí se presenta el puntero dividido en cuatro
partes iguales (las señalará), que se llaman cuaf-
tas partes ó cuartos : esta es una cuarta parte
ó un cuarto

,
(señalando la primera parte de la

dereclia
, repetirá lo mismo señalando cada una

de las demas
, y hará que los niños hagan y repi-

tan lo mismo). Después, separará las dos pri-

meras cuartas partes hácia la derecha y dirá:

aquí hay dos cuartas partes
,
ó dos cuartos •

luego ,
separará las tres primeras hácia la dere-

cha y dirá : aquí hay tres cuartas partes ó tres
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cuartos
,* y en seguida

,
separará liácia la derc.

cha todas las entro partes
, y dirá : acpií están las

cuatro cuartas partes ó los cuatro cuartos

como se ve
,
equivalen á todo el puntero (pondrá

el que tiene en la mano al lado de las cuatro par*

tes del alambre
,
para que intuitivamente se con-

venzan). Y ejercitará á los niños en que
, seña-

lando una ó mas de estas cuartas partes
, nom-

bren su conjunto
, ó que nombrándoles un

conjunto cualquiera de estas partes
^
los niños le

señalen.

94. Impuestos bien en lo que precede
j

el

Instructor pasará al quinto alambre
j y dirá : aquí

se presenta dividida la longitud del puntero en cin-

co partes iguales
,
que se llaman (juintas partes

6 quintos • y así esta es una quinta parte
,
esta

es otra quinta parte (señalando otra)
, y así con-

tinuará respecto de todas. Después unirá dos
partes bácia la derecha

, y dirá : aquí hay dos
quintas partes ó dos quintos.

:

luego unirá otra

y dirá : aquí hay tres quintas partes ó tres quin-
tos. lluego pasará otra y dirá ; aquí hay cuatro
quintas partes o cuatro quintos

^ y finalmente
corriendo hácia la derecha la última parte

,
dirá:

aquí están las cinco quintas partes ó cinco quin-
tos

j
que

5 como se ve
, equivalen á todo .el pun-

tero. El Instructor procurará adiestrar bien á los
nifios en estos ejercicios

,
hasta que

, señalando
una ó mas partes las espreseii de palabra

,
ó di-

eiéndoselas de palabra, las separen en el alambre.
9¿>. Ea esplicacion respecto de los demás

alambres será, señalado en el sesto, dirá; aquí



se presenta el puntero (llvidido en seis partes
iguales

,
que se llaman sestas parles ó sestos.

Ydesplies hará análog'amcntc lo mismo que se

ha diclio respecto del quinto alamhrc.

96. Señalando en el alambre séptimo, dirá:

aquí se presenta dividida la long-itud del puntero
en siete partes iguales

,
que se llaman séptimas

partes ó séptimos
,• y seguirá después lo mismo

que en los anteriores.

97. Señalando el octavo, dirá: aquí se pre-
senta el puntero dividido en ocho partes iguales.
que se llaman octavas partes ü octavos

, y conti-
nuará como en los anteriores.

98. Señalando en el noveno, dirá: aquí se
presenta dividido el puntero en nueve partes
iguales

y que se llaman novenas partes ó novenos
^

y continuará lo mismo. /

99. Señalando en el décimo
, dirá : aquí se

presenta dividido el puntero en diez partes igua-
les^ que se llaman décimas partes ó décimos

, y
continuará lo mismo.

^

100. Señalando el undécimo alambre
, dirá:

aquí se presenta el puntero dividido en once
partes iguales, que se llaman undécimas partes
U onzavos

, y continuará lo mismo.
ei duodécimo alambre

, quees el ultimo
, contando de abajo hácia arriba , di-

rá : aquí se presenta dividido el puntero en doce
partes iguales, que se llaman dozavas partes ó
ozavos

.

y si en efecto la longitud del puntero
fuese Igual a un pie español, dirá

: y como la lon-
gitud del puntero equivale á un pie español, ca-
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da lina de estas dozavas pai'les es una pulgada

Y continuará del mismo modo.

102. Las palabras medio ó mitad
^
tercera

parte ó tercio
,
cuarta parte ó cuarto

,
quinta

parte ó quinto
,
sesta parte ó seslo

, séptima

parte ó séptimo . octava parte n octavo
,
novena

parle ó noveno
,
décima pat'te ó décimo

,
undé-

cima parte n onzavo
,
duodécima parte ó doza-

vo
y

se comprenden también bajo la denomina-

ción de nombres numerales • pero como no es-

presan objetos eompletos ó enteros
,
sino partes

de objetos
,
sé les caracteriza con la denomina-

ción de partitivos • y en todos ellos se advierte

que son modificaciones de las palabras que hemos

caracterizado (24) con los nombres de numera-
les absolutos ó cardinales.

105. Entendido esto
,
se ejercitará á los ni-

ños en espresar con palabras la parte ó partes

que se señalen con el puntero en cualquiera de

los alambres
, y en señqlar en cualquiera de estos

la parte ó partes que se les digan, y cuando ya

estén bien impuestos en esto
,
separará el Ins-

tructor bácia la derecha el cilindro del alambre
inferior. Y también la primera parte de cada

alambre
, y dirá lo siguiente.

Mirando las partes que se bailan á la derecha
en cada alambre

,
advertimos, que la longitud de

todo el puntero es mayor que una mitad (seña-

lará todo lo que vaya diciendo) : una mitad ó un
medio es mayor que un tercio • un tercio és

mayor que un cuarto • un cuarto es mayor que

un quinto^ un quinto es mayor que un sestOj



un sesto es mayor que un séptimo* un séptimo

es mayor que un octavo • un octavo es mayor

que un noveno • un noveno es mayor que un

décimo* un décimo es mayor que un onzavo*

un onzavo es mayor que un dozavo
^
ó lo que

es lo mismo ,
enunciando esta proposición de un

modo inverso : un dozavo es menor que un on-

zavo (irá el Instructor señalando todo lo' que di-

ga) : un onzavo es menor que un décimo
^
un

décimo es menor que un noveno * un noveno es

menor que un octavo * un octavo es menor que
un séptimo • un séptimo es menor que un ses-

to * un sesto es menor que un quinto
j
un quin-

to es menor que un cuarto * un cuarto es me-
nor que un tercio * un tercio es menor que un
medio* y un medio es menor que todo el

puntero.

104. Después
9 poniendo háeia la derecha la

primera parte del segundo alambre
, las dos pri-

meras del cuarto
, las tres primeras del sesto, las

cuatro primeras del octavo
,

las cinco primeras
del déeirno

, y las seis primeras del duodécimo,
dirá: si miramos las partes^ señaladas en los
alambres

,
segundo

, cuarta , sesto
, oetavo, dé-

cimo y duodécimo (tod'^is las partes de los demás
alambres se correrán á la izquierda

, á fin de que,
debajo de lo que se señala no baya nada) ,

obser-
varemos que una mitad ó un medio equivale á dos
cuartos

,
ó á tres sesios

,
ó ó cuatro octavos^ ó

á cinco décimos ,0 0 seis dozavos.

^
103. Luego

,
pondrá háeia la derecha la pri-

mera tercera parte del tercer alambre
, las dos
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primeras del sesto
, las tres primeras del noveno

y las cuatro primeras del duodécimo (estando to-
das las demas

^ así como las de los otros
, corri-

das á la izcpiierda
,
para que debajo de lo que se

csplica no se encuentre nada que pueda distraer)

y dirá : si observamos las partes que se bailan á
la derceba en los alambres tercero

, sesto
, nove-

no y duodécimo
, veremos que una tercera par-

te ó un tercio equivale á dos sestos
,
ó á tres

novenos^ ó á cuatro dozavos: (aplicará el puntero
que tiene en la mano a los estremos de estas par-
tes

5
para que vean los niños que pasa cxacta-

inente por todos ellos),

106 . Después
, separará bácia la derecha las

dos primeras partes del alambre tercero^ las cua-
tro primeras del sesto

^
las seis primeras del no-

veno
5 y las ocho primeras del duodccinio (ha-

ciendo que en los alambres intermedios quede
hueco el paraje correspondiente á dichas separa-
ciones)

5 y dirá : si se observan coii atención las
partes que se hallan separadas en los alambres
tercero

j
sesto, noveno y duodécimo, se adver-

tirá que dos terceras partes ó dos tercios equi-
valen á cuatro sestos

, ó á seis novenos
, ó ú

ocho dozavos .

107 . En seguida
, separará hacia la derecha

la primera parte del cuarto alambre
, las dos pri-

meras del octavo y las tres primeras dcl duodéci-
1110 (estando todas las partes de los demas alam-
bres corridas bácia la izquierda)

, y dirá : obser-
vando con atención lo que se halla separado en
los alambres cuarto

, octavo y duodécimo
, se iiO"
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tara que una cuarta parte ó un cuarto equivale

á dos octavos , y también á tres dozavos,

108. Después, separará liácia la derecha, dos

partes en el cuarto alambre ,
tres en el sesto,

cuatro en el octavo ,
cinco en el décimo y seis

en el duodécimo (quedando el correspondiente

hueco en los demas)
, y dirá : aquí se ve que dos

cuartas partes ó dos cuartos equivalen á tres

sestos ,
ó á cuatro octavos

,
ó á cinco décimos^

ó á seis dozavos
^ y también equivalen á una

mitad ó un medio ,
como ya hemos visto án-

tes (104),

109. Lueg’o
,
separará el Instructor liúcia la

derecha las tres primeras partes del cuarto alam-

bre
,
las seis del octavo, y las nueve del duodé-

cimo (quedando el correspondiente hueco en los

demas), y dirá : aquí se ve que tres cuartas par’-

tes ó tres cuartos equivalen á seis octavos ó d
nueve dozavos,

110. Después
, separará la primera parte del

([uinto alambre y las dos primeras del décimo
, y

dirá : aquí se nota que una quinta parte ó un
quinto equivale á dos décimas partes ó décimos:

y semejantemente hará ver que dos quintos equi-
valen á cuatro décimos

,
tres quintos

, á seis
décimos

, y cuatro quintos á ocho décimos,
111. Análogamente

,
hará ver que una ses-

ta parte ó un sesto equivale á dos dozavos ^ que
dos sestos equivalen ó tres novenos^ ó á cuatro

dozavos ó á un tercio ,
como ya se advirtió ántes

(105; 5
que tres sestos equivalen á cuatro oeta~

vos
y ó á cinco décimos, ó á seis dozavos^ y
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también ct un medio ó á dos cuartos como ya
se manifestó antes (104) 5

que cuatro sestos equi-

valen á seis novenos
,
ó « ocho dozavos

, y tam-

bién á dos tercios
,
como ya se vio (106) 5 y que

cinco sestos equivalen á diez dozavos,

112. En seg-uitla
,

dirá : ninguna parte^ ni

ningún conjunto de partes del séptimo alambre

es equivalente á ninguna parte ó conjunto de

partes de los demas.

115.

Después
5

liará ver que dos octavos

equivalen á tres dozavos ó á un cuarto scg’un se

vio (107) ^
que cuatro octavos equivalen á cin-

co décimos ó « seis dozavos •

y seg'un se vio (104)
4 un medio

,
ó á dos cuartos

, ó á tres sestos*
que seis octavos equivalen á nueve dozavos

, y
también según se vio (109) á tres cuartos.
_ 114. Igualmente

,
liará ver que tres novenos

equivalen á cuatro dozavos
,• y también (105) d

un tercio o á dos sestos
^
que seis novenos equU

v^en a ocho dozavos
^ y también (106) á dos ter-

cios ó « cuatro sestos.

115.

^

Después, liará ver análogamente que
cinco decimos equivalen d seis dozavos

^ y tam-;
bien (104) á un medio

, ó á dos cuartos
,
ó 4

tres sestos
, ó d cuatro octavos.

116. En seguida, dirá el Instructor: nin-
gún conjunto de partes del undécimo alambre
tiene su eguivalente en ningún conjunto de
partes de los demas alambres.

117. Y los conjuntos de partes de cualquier
alambre

,
que no sean los ya espresados

,
no tie-

nen equivalentes en partes de los demas. El íns-
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tructor liará alg^una comprobación de lo que aca-

ba de decir ,
haciendo yer por ejemplo

y
que un

número cualquiera de séptimos
,
un octavoy tres

octavos
y
cinco octavos

y
siete octavos

y
un novC’-

no
y
dos novenos

y
cuatro novenos

y
cinco nove^

nos
y
siete novenos

y
ocho novenos

y
un décimo

y

tres décimos
y

siete décimos
y

' nueve décimos
y

un conjunto cualquiera de onzavos
y y [un ' do-

zavo
y
cinco dozavos

,
siete dozavos

y y once do-

zavos no tienen conjuntos equivalentes en to-

das las partes de los alambres. Y ejercitará á
los niños en que

,
indicada una parte ó un con-

junto de partes en un alambre
y
busquetf y seña-

len, su equivalente en los alambres que '

se les in-

indiquen
y

ó demuestren
,

que no . tienen* equi-

valente.

118 . Guando ya estén suficientemente fami-
liarizados en los ejercicios de los bastidores

,
les

dirá el Instructor
, Ayudante ó Profesor : todos

los ejercicios que hemos hecho en estos dos bas-
tidores nos facilitarán el poder entender con

/
I

distinción y claridad una ciencia muy qeneraly
titilé importante que se eonoce con el nombre
de járiímética • y por jíritmética se entiende la
ciencia que

y
etc. Se seg-uirá la definición de la

primera respuesta de mi Aritmética de Niños
^ y

SI se continúa aprendiendo por ella, según el mé-
todo que se prescribe en su prólogo

y
se notarán

los mas rápidos progresos sin el mas. pequeño
inconveniente.

FIN.
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